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1. Introducción 

 

1.1 Concepto y definición de encefalopatía hipóxico-isquémica (EHI) 

 

Encefalopatía es un término clínico utilizado para describir un estado neuroconductual 

anormal caracterizado por una disminución del nivel de consciencia y que puede 

asociar depresión respiratoria, alteraciones en el tono y la fuerza muscular, disfunción 

de los pares craneales y en ocasiones convulsiones (Volpe, 2012). En el período neonatal 

existen múltiples causas de encefalopatía: traumática, infecciosa, genética, entre otras, 

pero la más frecuente es la hipóxico-isquémica (Mcintyre, 2015).  

 
Existen múltiples definiciones del término encefalopatía hipóxico-isquémica (EHI). Una 

de ellas es la de la Academia Americana de Pediatría y el Colegio Americano de 

Obstetricia y Ginecología que definen la EHI como aquella situación clínica de hipoxia y 

acidosis metabólica secundaria a un insulto hipóxico-isquémico (HI) que tiene como 

consecuencia una interrupción en el aporte de oxígeno al feto/recién nacido 

produciendo una isquemia en el tejido cerebral del mismo. De esta isquemia deriva 

una agresión sobre el SNC que se caracteriza principalmente por una alteración en la 

capacidad de mantener la consciencia, el estado de vigilia y la alerta (AAP, 2004).  

A nivel clínico, se considera que un recién nacido presenta una EHI cuando existe una 

acidosis metabólica en sangre de cordón umbilical en el momento del parto (pH < 7.0 y 

EB >12 mmol/l), un Apgar de 0 a 3 a los 5 minutos y una disfunción neurológica global, 

no focal, asociada o no a una disfunción multiorgánica durante las primeras 72 horas 

después del nacimiento (AAP, 2002). 

 

Pero al hablar de esta entidad, es importante tener claros varios conceptos que 

frecuentemente se mezclan:  

 

Se habla de Asfixia, en aquellos procesos donde existe una alteración del intercambio 

gaseoso que conduce, si persiste en el tiempo, a una hipoxemia e hipercapnia fetal. 
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La Hipoxia se define como la entrega insuficiente de oxígeno a los tejidos, que 

condiciona una incapacidad para alcanzar las demandas metabólicas del organismo. 

Esta disminución en el transporte de oxígeno puede producir secundariamente a nivel 

tisular, una acidosis metabólica, una disminución del gasto cardiaco (bradicardia), 

alteraciones del tono muscular y los reflejos, junto con una dificultad en el inicio o 

mantenimiento de la respiración espontánea.  

 

 Se define como Encefalopatía neonatal al síndrome clínico caracterizado por una 

alteración neuroconductal con disminución de la capacidad de despertar y mantener la 

vigilia, anomalías del tono muscular, disminución de los reflejos primitivos y con 

frecuencia convulsiones durante la primera semana de vida (Cloherty, 2010). 

 

 La Encefalopatía hipóxico-isquémica (EHI) es el cuadro clínico de encefalopatía 

neonatal en el que hay evidencia causal de una HI perinatal. Estos pacientes presentan 

una  alteración en el estado de alerta y de la capacidad para despertar, del tono 

muscular y de las respuestas motoras y también de los reflejos pudiendo con 

frecuencia asociarse a convulsiones clínicas y/o eléctricas (Sham, 2006; Volpe, 2012; Ancora, 

2013). 

 

 1.2 Epidemiología de la EHI. Incidencia y factores asociados 

 

La incidencia de EHI en los países desarrollados se ha estimado de entre 3 a 5 casos por 

cada 1000 recién nacidos vivos, siendo los casos de EHI moderada o severa de 0.5 a 1 

por cada 1000 (Martinez-Biarge, 2008). Estas cifras son muy diferentes en los países en vías 

de desarrollo, con una incidencia 10 veces superior. Así mismo,  se cree que entre un 

20-25% de los 5 millones de muertes neonatales anuales podrían ser atribuibles a la  

EHI (Tagin, 2015).  

Entre un 15 y un 20% de los pacientes afectos de EHI grave fallecen durante el período 

postnatal y hasta un 25% de este grupo desarrollaran secuelas neurológicas 

permanentes, que incluyen trastornos del aprendizaje con déficits cognitivos, 
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alteraciones motoras (espasticidad, distonía y ataxia) que pueden acompañarse o no 

de epilepsia (Vannucci, 1997). 

Alrededor del momento del parto, existen una serie de factores que predisponen o 

facilitan la aparición de un evento HI, y que por ello se han relacionado con la aparición 

de la EHI, aunque no siempre están presentes.  Según el momento en el que se 

produce el insulto los podemos clasificar en: factores anteparto, intraparto y 

postparto. 

 Factores anteparto: En este grupo se incluyen aquellos condicionantes 

gestacionales que favorecen que el feto no se encuentre preparado para responder 

de una forma adecuada al estrés producido durante el trabajo de parto. Estos 

elementos pueden ser condiciones maternas pregestacionales como la diabetes, la 

hipertensión arterial, las enfermedades tiroideas o autoinmunes o bien 

complicaciones de la misma gestación como la diabetes gestacional, la preclampsia o 

la restricción de crecimiento intrauterino.  En un tercio de los recién nacidos afectos 

de EHI se ha podido identificar alguno de estos factores (Hagberg, 2002; Martinez-Biarge, 

2013). 

 Factores intraparto: Conocidos clásicamente como los eventos centinela, incluyen 

aquellas circunstancias que implican por si solas una situación de riesgo de HI en 

fetos previamente sanos. Entre ellas destacan el desprendimiento de placenta, 

prolapso de cordón, parto prolongado en situación transversa o una extracción 

dificultosa (Hankins, 2003). La monitorización fetal durante el parto permite identificar 

determinados patrones de riesgo (Wiberg, 2010)  pero a pesar de ello, existen aún 

muchos eventos no predecibles con la monitorización actual. 

 Factores posparto: Aquellas situaciones donde se produce una persistencia de la 

circulación fetal que deriva en una hipoperfusión cerebral con hipoxemia. Podemos 

encontrar cardiopatías congénitas con bajo gasto cardíaco o situaciones de 

hipertensión pulmonar severa. En este grupo, también se pueden incluir los eventos 

que en los últimos años se han definido como colapsos post-parto  (Pejovic, 2013). 
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Por lo tanto una situación de HI puede producirse en cualquier momento y a pesar 

de conocer todos los factores anteriormente mencionados hasta en un 70% de los 

casos de EHI neonatal no existe ninguna evidencia de un evento hipóxico (Speer, 2006). 

 

1.3 Fisiopatología de la EHI 

 

El daño cerebral HI es un proceso complejo  que generalmente viene desencadenado 

por una agresión que induce una reducción en la perfusión cerebral produciendo una 

disminución en el aporte de oxígeno a las células del sistema nervioso central (SNC) 

(Douglas, 2015). La situación de HI aguda produce la muerte inmediata de algunas células 

(necrosis), pero la mayor parte del daño acontece en las siguientes horas, durante el 

período que se conoce como “fallo energético secundario”. Durante esta fase se 

activaran numerosas cascadas bioquímicas que darán lugar a una muerte celular 

programada, conocida como apoptosis. La compresión de los mecanismos que tienen 

lugar durante esta fase ha sido de vital importancia para el estudio de las posibles 

terapias “neuroprotectoras” (García-Alix, 2008). Es aquí, en el conocimiento profundo de 

los patrones biológicos de esta entidad, donde los modelos animales han desarrollado 

un papel importante.  

 

Fases del daño hipóxico-isquémico a nivel cerebral 

 

Para entender la fisiopatología del daño HI, en diversos estudios se ha dividido en 

diferentes etapas o fases, a pesar de que se solapan entre ellas. 

Inicialmente y de forma inmediata tras la agresión HI, tiene lugar la despolarización de 

la membrana celular produciéndose  un fracaso energético primario (caída del ATP 

intracelular); esta fase se conoce como fase primaria del daño.  
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La fase primaria del daño se caracteriza por una reducción en el flujo sanguíneo 

cerebral (FSC), disminuyendo con ello el aporte de O2, glucosa y otros sustratos. Esta 

interrupción del FSC, aguda o intermitente, es el principal factor patogénico en la HI 

(Shalak, 2004). Este fenómeno produce una depleción de los fosfatos de alta energía (ATP 

y fosfocreatina) induciendo una acidosis tisular. El fallo energético primario se asocia a 

la pérdida de la homeostasis iónica de la membrana celular, alterándose con ello sus 

funciones reguladoras como son la liberación y recaptación de aminoácidos 

excitatorios (glutamato). Así mismo, también se produce una osmoregulación 

deficiente y una inhibición de la síntesis de proteínas. La estimulación excesiva de los 

receptores de glutamato (NMDA) secundaria al aumento de su liberación en los 

terminales axonales y la pérdida de homeostasis iónica conduce a un incremento del 

calcio intracelular que acaba induciendo edema citotóxico (McLean, 2004; Johnston, 2011;) 

(Figura 1).  

La severidad del daño en la fase primaria dependerá de muchos factores difíciles de 

controlar o prevenir como son la duración y la profundidad del insulto y/o el grado de 

madurez del SNC. A pesar de todo ello, también existen otros factores que pueden 

controlarse y contribuir a minimizar la gravedad de la lesión como son la falta de 

sustratos energéticos (glucosa), la temperatura, la hiperventilación y la hipotensión 

arterial. 
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  Figura 1. Fases de daño celular durante un evento HI. Se pueden diferencias tres períodos diferentes durante el 

daño HI, una fase inicial , conocida como fase primaria donde se produce una muerte celular producida por 

necrosis, posteriormente hay un período de recuperación del metabolismo oxidativo coincidiendo el 

restablecimiento de la circulación cerebral, llamado  período ventana, con una duración aproximada entre 3-6 

horas, y posteriormente una fase secundaria donde se inicia una muerte celular programada (por apoptosis) a 

consecuencia de las cascadas activadas durante la fase primaria. Acrónimos: HI: Hipoxia-isquemia. 

 

En situación basal, el FSC se mantiene constante a pesar de los cambios en la presión 

arterial sistémica (autorregulación), evitando variaciones bruscas en la tensión arterial 

a nivel cerebral (Harper, 1966). En situaciones de hipoxia, hipo o hipercapnia o acidosis 

esta autorregulación se ve alterada, pasando el FSC a depender de la presión arterial 

pasiva (Volpe, 2008). En estos casos, la disminución en la tensión arterial sistémica 

producirá una disminución en el FSC que lleva en última instancia a una situación de 

isquemia a pesar de los mecanismos compensadores existentes que se activan para 

redistribuir el flujo (Mari, 2008). Este mecanismo es conocido como “brain sparing effect” 

y consistente en la redistribución del flujo sanguíneo hacia los órganos nobles 
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(cerebro, corazón, glándulas adrenales) en detrimento de otros órganos menos vitales 

(riñón, músculo, intestino) (Van den Broek,  2010). 

Si  después de esta fase se restablece la circulación y la oxigenación cerebral, se puede 

disminuir el grado de afectación así como la extensión de la lesión celular. 

A pesar de ello, una vez restablecida la circulación cerebral tras la agresión aguda, 

empieza una segunda fase (habitualmente unas 6 horas después del insulto) conocida 

como fase secundaria del daño o fallo energético secundario, en la que los mecanismos 

de lesión celular difieren de los descritos anteriormente. Entre la fase de daño 

primario y la fase de fallo energético secundario existe un intervalo de tiempo 

conocido como fase latente o periodo ventana, en el que se produce una recuperación 

parcial de la acidosis metabólica con una normalización del pH y de las 

concentraciones de metabolitos del fósforo. Es durante este período, conocido como 

ventana terapéutica, donde se han ensayado la aplicación de medidas 

neuroprotectoras para reducir el daño cerebral que acontecerá en la fase secundaria. 

 A diferencia de lo que ocurre en la fase de daño primario, esta segunda fase se 

caracteriza por un fallo energético celular,  con una disminución del ratio entre la 

fosfocreatinina y el fosfato inorgánico, sin producirse cambios en el pH intracelular y 

pudiendo permanecer el paciente estable a nivel cardiorrespiratorio (Lorek ,1994). Esta 

depleción de fosfatos de alta energía a nivel tisular, implicará la activación de cascadas 

de muerte celular programada o apoptosis. La muerte por apoptosis, se caracteriza por 

la presencia de una contracción celular sin la presencia de una respuestas inflamatoria 

(Bonfoco, 1995).  En esta fase del daño, contribuyen también a la lesión otros mecanismos 

como la acumulación de aminoácidos excitatorios, el daño producido por radicales 

libres y  la inflamación. 

 

 

1.4 Papel del daño oxidativo en la lesión cerebral por hipoxia-isquemia 

 

Después de la recuperación de un evento HI,  se produce la reperfusión tisular gracias 

a la restauración del flujo sanguíneo. El daño celular dependerá directamente del 

tiempo y de la intensidad de la HI,  así como de la concentración de oxígeno utilizada 
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durante la reperfusión (Granger, 2015). Durante la reperfusión, el oxígeno será utilizado 

por los enzimas pro-oxidantes y la mitocondria para crear radicales libres o los 

llamados productos oxidantes (Rosenberg, 1989; Maulik, 1998). En condiciones normales estos 

oxidantes se encuentran en el organismo en bajas concentraciones y son utilizados, 

entre otras reacciones enzimáticas, para regular el tono vascular, monitorizar la 

tensión de oxígeno y controlar la producción de eritropoyetina.  Durante una situación 

de isquemia, a pesar de que se produce un aumento de la expresión de estos enzimas 

antioxidantes (Fukui, 2002), su capacidad tamponadora se ve superada por la liberación 

masiva de radicales libres (Rosenberg, 1989; Fridovich, 1995; Warner, 2004), que en 

concentraciones elevadas oxidan de manera irreversible macromoléculas como el 

DNA, los lípidos y las proteínas dañando de forma permanente la célula (Ratan, 1994).  

Estos radicales libres pueden también ser producidos en los procesos activados por el 

Ca2+ y/o a partir de la síntesis de las prostaglandinas originadas de la descomposición 

de los ácidos grasos libres durante el daño primario. A pesar de todo, la principal 

fuente fisiológica de radicales libres es la actividad mitocondrial. En la mitocondria el 

oxígeno se reduce completamente y al reaccionar con protones (H+) da lugar a la 

formación de agua. En situaciones de estrés metabólico como la HI se produce un 

incremento en la formación de radicales libres que pueden desestructurar la 

mitocondrias y bloquear la generación de energía (Kroemer, 1997; Lievre, 2000). A todo ello 

debemos sumar la presencia de metales de transición en el SNC como el hierro, que 

incrementará los procesos oxidativos (Nuñez, 2017). El desequilibrio entre la formación de 

radicales libres y su neutralización generará lo que se conoce como estrés oxidativo. 

Otras fuentes productora de radicales libres son algunos enzimas como la xantina 

oxidasa y la NADPH (Nicotinaida Adenina Dinucleótido Fosfato) Oxidasa (Saugstad, 

1996;Warner, 2004;Ono, 2009). 

La xantina-oxido-reductasa es un enzima clave en el catabolismo de las purinas, al 

hidroxilar entre otros la xantina a ácido úrico. Tiene 2 formas intercambiables: la 

xantina deshidrogenasa y la xantina oxidasa siendo la xantina deshidrogenasa su forma 

predominante en los tejidos sanos (Robert, 2014). La xantina deshidrogenasa usa el NAD+ 

como receptor de electrones, mientras que la xantina oxidasa usa el O2 como el 

electrón receptor teniendo la capacidad de generar radicales libres (Figura 2). 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 10 

 

  Figura 2. Mecanismos de generación de radicales libres por parte de la xantin-oxido-reductasa en los tejidos 

expuestos a una isquemia y reperfusión. Durante la isquemia, el ATP es catabolizado a hipoxantina y la forma 

deshidrogenada de la xantina-oxido-reductasa, a través de la proteólisis en la xantina oxidasa. Una vez acontece la 

reperfusión, el O2 interactua con la hipoxantina del tejido, la  xantina oxidasa genera superóxido (O-
2) y el peróxido 

de hidrógeno (H202)  que pueden interactuar generando una mayor cantidad de radicales libres. Durante la 

isquemia, el estado reductor del tejido se encuentra alterado de un estado oxidativo a un reductor. Acrónimos : 

NAD: Nicotinamida adenina dinucleótido. NADH: Nicotinamida adenina dinucleótido hidrogenasa. AMP: Adenosín 

monofosfato 

 

En situación basal, el metabolismo del ATP lleva a una acumulación de hipoxantina, en 

esta situación la xantina oxidasa se encuentra unida a la hidrogenasa y reducida en 

forma de xantina deshidrogenasa. Sin embargo, en situación de isquemia tisular, se 

produce una entrada de Ca2+ intracelular que estimula la escisión irreversible de la 

xantina deshidrogenasa a xantina oxidasa. Esta activación de la xantina oxidasa, 

localizada fundamentalmente en las células endoteliales, metaboliza la hipoxantina a 

xantina generando radicales libres como son el superóxido y el peróxido de hidrógeno 

originando la denominada vasoparálisis postasfíctica, que aumenta entre otros la 

permeabilidad de la barrera hematoencefálica y contribuye a la formación del edema 

vasogénico (Parks, 1986; Granger, 2015). 
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Secundariamente también a la entrada de Ca2+ en las neuronas, se produce una 

activación de los receptores de glutamato, activándose la  óxido nítrico sintetasa 

neuronal (ONS) que dará lugar a la formación de óxido nítrico (ON). El ON tiene un 

efecto dual sobre la peroxidación lipídica, por una parte reacciona con el superóxido 

(O2-) dando lugar a peroxinitrito iniciándose la peroxidación lipídica, pero por otro lado 

la inhibe captando radicales intermedios como el alkoxil y peroxil. 

El ON inhibe la cadena respiratoria mitocondrial bloqueando de forma reversible la 

citocromo oxidasa de la mitocondria, este bloqueo cambia la cadena de transporte de 

electrones a un estado más reducido favoreciendo también a la producción de 

radicales O2- (Perlman, 2007). Así tanto el ON como los peroxilos lípidicos actúan como 

radicales libres, generando una reacción en cadena que lleva al daño de estructuras 

celulares. Todo ello contribuye a la liberación por parte de la mitocondria de proteínas 

pro-apoptóticas que inducen a través de la vía de las caspasas o del factor de inducción 

de apoptosis (AIF)  la muerte celular (Johnston, 2011; Liu, 2015). 

En condiciones basales los enzimas antioxidantes tanto enzimáticos como las 

superóxido dismutasas, como los no enzimáticos como la transferrina o vitamina que 

bloquean la peroxidación lipídica (A,E,C) son capaces de tamponar la liberación de 

radicales libres, pero si las concentraciones de radicales libres y de calcio intracelular 

sobrepasan la capacidad neutralizadora y homeostática de la mitocondria, se produce 

una desintegración de la membrana a través de la apertura de un canal conocido como 

poro de transición de permeabilidad mitocondrial (mPTP). La apertura del mPTP es uno 

de los principales mecanismos de necrosis y apoptosis de las células tras la isquemia y 

reperfusión cerebral (Blomgren, 2006; Ten, 2012). 

El sistema nervioso central es deficitario en defensas oxidativas, siendo aun más 

susceptible al daño oxidativo el cerebro inmaduro dado que los mecanismos para 

contrarrestar la  formación de radicales libres no están completamente desarrollos y 

además tiene la particularidad de que posee una elevada disponibilidad de hierro, 

factor favorecedor de su formación (Drury, 2014). 
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Figura 3 . Diferentes vías moleculares que conducen al daño celular durante un evento HI. En el esquema se 

puede ver las múltiples cascadas que se activan después de un  evento hipóxico-isquémico. Todas ellas acaban  

conduciendo a la destrucción celular. Acrónimos: NMDA : N-metil-D-aspartato. 

 

Es esencial por lo tanto la búsqueda de terapias antioxidantes en el tratamiento de la 

EHI, que puedan actuar sobre el daño celular secundario al stress oxidativo inhibiendo 

la formación de radicales libres o  bien taponándolos una vez formados. La eficacia de 

estos tratamientos será máxima cuantos antes se administren, dado que su liberación 

alcanza su pico a los 30 minutos después del evento HI (McCord JM, 1985).  
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1.5 Modelos animales de EHI 

 

A lo largo del siglo pasado han sido diversos los modelos animales utilizados para el 

estudio y conocimiento de la fisiopatología de las lesiones que tiene lugar en los 

pacientes que sufren una EHI en el periodo neonatal. La especie más utilizada han sido 

los roedores (Levine, 1960), seguidos por las de crías de cerdo  (Leblanc 1991)  y  las ovejas  

(Mallard, 1993; Roohey, 1997). 

En roedores uno de los modelos más ampliamente utilizados en la literatura es el de 

crías de rata descrito por Ricce-Vannuci (Vannucci, 2005). Este modelo es una evolución del 

modelo de daño cerebral publicado por Levine en 1960 (Levine, 1960). En él se procede a 

clampar unilateralmente una de las dos carótidas y después de la cirugía los animales 

se someten a un ambiente hipóxico (8-12% O2) con óxido nitroso durante un período 

de tiempo variable (90-150 minutos) mientras se mantienen en un ambiente 

termoestable (temperatura constante de 37 °C) (Vannucci, 1981; Vannucci, 2005). 

Con esta metodología se reproduce una lesión unilateral que incluye los ganglios de la 

base, el hipocampo y parte del córtex.  

 

1.6. Hipotermia moderada o sostenida terapéutica como tratamiento en la EHI 

 

1.6.1 Historia de un tratamiento: hipotermia moderada 

 

A pesar de los grandes avances en perinatología, como la mejoría en el control 

gestacional y el aumento de la monitorización fetal,  desde la década de los 80 hasta 

del siglo XX  la incidencia de  EHI no ha disminuido en los países occidentales (Perlman, 

1997). Tampoco durante todo este tiempo, se disponía de ninguna terapia específica 

para reducir el daño cerebral que se sufrían muchos de estos niños. Recibiendo solo 
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tratamiento con medidas de soporte vital y con el manejo de las crisis comiciales 

(Whitelaw, 2002).  

Desde mediados de los años 90 existe suficiente evidencia científica sobre la eficacia y 

seguridad de la hipotermia moderada como tratamiento para minimizar el daño 

hipóxico-isquémico en modelos animales de EHI (Gunn, 1998). En la siguiente tabla se 

pueden encontrar los principales trabajos publicados sobre los efectos 

neuroprotectores de la hipotermia en modelos animales (Tabla 1). 

 

Tabla 1. Resumen  de algunos de los primeros trabajos sobre los efectos de la hipotermia en modelos animales de 

EHI . Acrónimos tabla: ATP: Adenosín trifosfato. PCr: Fosfocreatinina. NMDA: N-Metil-D-aspartato. HI : Hipóxico-

isquémico Pi: Fósforo inorgánico NTP: Nucleótido trifosfato (Nucleotide triphosphate). EPP: Cantidad de fosfato 

intercambiable (exchangeable phosphate pool). EEG: Electroencefalograma. 

A pesar de ello, el miedo a los posibles efectos secundarios de la hipotermia en el 

recién nacido dificultaba su implementación como tratamiento en las unidades 

neonatales (Bower, 1960). Clásicamente, la hipotermia en el recién nacido, se había 

relacionado con  alteraciones en la síntesis de surfactante, disminución en la perfusión 

Autor Animal Resultados 

Berntman L, 1981 Rata Disminución concentraciones cerebrales ATP, PCr, lactato en las 

ratas hipotérmicas (34 °C). 

Young RS, 1986 Rata Mejoría en los  test motores pero no en los test de aprendizaje 

en las ratas que se sometieron a HI a 21 °C comparadas con las 

de  37°C. 

Ikonomidou 

C,1989 

Rata 
Hipotermia moderada asociada a MK-801 (antagonista receptor 

NMDA) ofrece una protección total contra el daño HI. 

Yager J, 1993 Rata Disminución de la extensión del daño histológico en crías de rata 

tratadas con hipotermia moderada (31°C o 34 °C). 

Thoresen M, 1995 Cerdo 
Niveles más altos de Pcr/Pi y NTP/EPP en los animales tratados 

con hipotermia moderada 35 °C. 

Gunn AJ, 1997 Cordero Mejoría en el EEG y disminución de la extensión del daño 

histológico en los animales del grupo hipotermia. 
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pulmonar, alteraciones en la contractibilidad cardíaca, en la homeostasis, en el 

sangrado, en la inmunidad o en las funciones gastrointestinales (Schubert, 1995).  

A finales de 2005, dos ensayos clínicos multicéntricos randomizados (Gluckman, 2005; 

Shankaran, 2005) junto con los resultados de otros dos trabajos (Battin, 2001; Inder, 2004) 

consiguieron reunir la evidencia suficiente para demostrar que la hipotermia 

moderada terapéutica era una estrategia terapéutica para disminuir el daño cerebral 

asociado a la EHI, y que las posibles complicaciones derivadas de su utilización eran 

mínimas siendo parecidas a las que presentaban los individuos del grupo control. Estos 

trabajos fueron una revolución para la neonatología moderna, demostrando que la 

hipotermia terapéutica moderada sostenida reducía la mortalidad y la discapacidad 

severa en 1 de cada 6-8 niños tratados (Azzopardi, 2014). Uno de los principales miedos a 

implementar dicho tratamiento era el de que condujera a un aumento de los pacientes 

con discapacidad severa, como consecuencia de una mayor supervivenvia en pacientes 

que anteriormente tal vez habrían fallecido. Esta hipótesis no se confirmó en 

posteriores metaanálisis donde se evidenció que la disminución de la mortalidad no 

implicaba un incremento en la supervivencia de pacientes con discapacidad severa 

(Jacobs 2007; Shah, 2007).  

 Actualmente, la hipotermia es el único tratamiento probado y eficaz en el manejo del 

los recién nacidos afectos de EHI significativa (moderada o grave). A pesar de ello, los 

efectos protectores de la hipotermia son incompletos y la morbimortalidad de estos 

pacientes sigue siendo alta (Shah, 2010; Dingley, 2014). Es por ello que las nuevas líneas de 

investigación van orientadas a la búsqueda de tratamientos coadyuvantes que 

potencien los efectos neuroprotectores de la hipotermia y ayuden a mejorar el 

pronóstico neurológico de estos niños (Fan, 2010; Cilio, 2010). 

 

 

 

 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 16 

1.6.2 Hipotermia y modelos animales  

 

Las primeras evidencias de que la hipotermia moderada podría funcionar como 

neuroprotección después de un evento HI aparecieron en trabajos realizados en 

modelos animales a finales de la década de los 80 y a principios de los 90.  

Uno de los primeros trabajos fue el de Berntman y colaboradores (Berntman, 1981), en el 

se demostró que las ratas tratadas con hipotermia (34 C°)  durante de un evento HI 

(modelo de Rice-Vannucci de daño cerebral) presentaban una menor afectación 

neuronal que los del grupo de normotermia (36 C° o 37 C°). Su hipótesis se 

fundamentaba en el efecto beneficioso descrito previamente en los pacientes  

sometidos a bypass cardíaco y hipotermia (Rittenhouse, 1974) o con lesiones cerebrales 

postraumáticas y hipotermia (Strong, 1967). 

Posteriormente se publicaron los primeros trabajos sobre la hipotermia como 

tratamiento en crías sometidas a un evento HI (Young, 1986).  En estos estudios, los 

supervivientes del grupo hipotermia presentaban menos secuelas motoras y de 

aprendizaje. Todos estos trabajos aplicaban la hipotermia durante el evento HI. A 

mediados de los años 90 Trescher y colaboradores demostraron que la hipotermia 

post-evento HI también disminuía las lesiones cerebrales en crías de rata de 7 días. Los 

animales tratados con hipotermia presentaban menor extensión del daño cerebral 

tanto a nivel histológico como a nivel macroscópico (Trescher, 1997). 

Gracias a la evolución de la investigación en los modelos animales se evidenció que 

una de las claves de la eficacia de la hipotermia como estrategia neuroprotectora  era 

el momento de su inicio. Si se aplicaba de forma precoz, durante la fase latente y 

previo al inicio de la fase secundaria del daño, mejoraban los resultados obtenidos. En 

crías de cordero la hipotermia iniciada a los 90 minutos post-evento hipóxico y 

prolongada durante 72 horas evitaba el edema citotóxico y mejoraba el trazado del 

EEG (Gunn, 1997).  Este efecto neuroprotector se mantenía incluso si el tratamiento se 

demoraba hasta las 5 horas post HI (Gunn, 1998). Pero los mismos autores presentaron un 

trabajo en crías de cerdos dónde se evidenciaba que los animales que recibían 
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tratamiento una vez iniciadas las crisis comiciales (8 horas después de la reperfusión, 

fase secundaria) no presentaban  mejoría (Gunn, 1999). En crías de cerdo, la prolongación 

del tratamiento, durante 12 – 24 horas, selectivamente en la  cabeza o a nivel de todo 

el cuerpo, se demostró eficaz en la prevención del fallo energético tardío (Thoresen,1995), 

las convulsiones (Tooley,2003) y la pérdida neuronal (Edwards, 1995).  En la tabla 2 se resume 

los principales trabajos con hipotermia en roedores, describiendo el momento de 

inicio, la duración y el grado de la misma. 
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Autor Edad ratas Grado de lesión HI Grado de HT/Daño Evaluación histológica Resultado 

Thoresen,, 1996 7 días 120 minutos, 8% O2 a 36.5 °C 32.5 ºC durante 3 h 
38.5 ºC  durante 8 h  

Evaluación córtex, tálamo, ganglios de la base 
y hipocampo 

Menor afectación histológica en hipocampo en 
HT vs NT (p=0.04) y en el resto de áreas 
sobretodo en el córtex (p=0.001) 
 

Trescher, 1997 7 días 75 minutos, 8% O2 a 36.5 °C 32 ºC durante 3 h 
33 ºC  durante 3 h  
38ºC  durante 3 h  

Evaluación córtex cerebral posterior, nucleo 
anterior estriado y parte dorsal hipocampo 

Menor afectación histológica en HT vs NT ( 
p=0.046) 

Bona, 1998 7 días 70 minutos 8% O2 a 37 °C 32 ºC durante 6 h 
37 ºC  durante 6 h  

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en HT (34%) vs NT (53%) 
 

Zhu, 2004 7 días 60 minutos, 8% O2 a 36.5 °C 30 ºC durante 3 h 
36 ºC  durante 8 h  

Evaluación córtex, hipocampo y tálamo Menor afectación histológica en HT (40%) vs NT 
(80%) 

Lee, 2010 7 días 150 minutos, 8% O2 a 36 °C  30 ºC durante 24/48 h 
33 ºC  durante 24/48 h  
36ºC  durante 24 h 

Evaluación de daño hemisférico global Mayor volumen cerebral en las ratas HT 
(57.11%) vs NT (40.2%). 
No diferencias entre los diferentes grupos HT. 

Fan, 2012 7 días 90 minutos, 8% O2 a 37 °C 32.5 ºC durante 3 h 
37 ºC  durante 3 h  

Evaluación de daño hemisférico global y 
hipocampo 

Menor afectación en hembras HT (55%) vs 
NT(75%) pero no en machos HT 

Sabir, 2012 7 días 90 minutos 8% O2 a 37 °C 32.5 ºC durante 5 h 
37 ºC  durante 5 h  

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en HT (24.8%) vs NT (39%) 

Sabir, 2012 7 días 150 minutos 8% O2 a 37 °C  32.5 ºC durante 5 h 
37 ºC  durante 5 h  

Evaluación de daño hemisférico global  
 

No diferencia de afectación en HT (56.8%)vs NT 
(57%) 

Fang, 2013 7 días 120 minutos, 8% O2 a 37 °C 32 ºC durante 8 h 
37 ºC  durante 8 h 

Evaluación de córtex parietal, putamen, 
hipocampo, tálamo 
 

No diferencias estadísticamente significativas 

Patel, 2015 10 días 60 minutos 8% O2 a 36.5 °C  32 ºC durante 4 h 
37 ºC  durante 4 h 

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en neocortex y tálamo pero 
no en hipocampo en los animales con daño 
moderado-grave grupo HT vs NT ( p<0.05). No 
diferencias en animales con daño leve 
 

Tabla 2. Tabla que muestra los principales estudios realizados en crías de rata según modelo Rice-Vanucci para evaluar tratamiento con hipotermia y valoración en la histología publicados 

hasta la fecha Acrónimos  tabla. H:horas HT: Hipotermia. NT:Normotemia. 
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1.6.3 Mecanismos neuroprotectores de la hipotermia 

 

El tratamiento con hipotermia debe iniciarse durante el período ventana existente 

entre la fase primaria y la fase secundaria, una vez ha sido restaurado el metabolismo 

cerebral y debería mantenerse hasta la resolución de la fase secundaria (Roelfsema, 2004). 

Por otro lado si el tratamiento es instaurado una vez la fase secundaria ha sido 

iniciada,  disminuye de forma substancial los posibles beneficios que pueda conferir la 

hipotermia, dado que la mayoría de células ya se encuentran en una fase irreversible 

de muerte celular programada (Gunn, 2007). 

Existen diferentes trabajos que demuestran que en el recién nacido este momento es 

antes de las 6 horas post-evento hipóxico y preferiblemente antes de las 3 horas. 

(Shankaran, 2005;Shankaran, 2017). 

 

Figura 4. Esquema sobre el momento ideal de aplicación de la hipotermia.  
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Tal y como hemos  descrito, el daño cerebral que acontece en un paciente con EHI es 

un proceso evolutivo. Durante la fase aguda, inmediatamente después de un evento HI 

se produce la necrosis de algunas neuronas (daño primario) (Gunn, 2006),  en la horas 

siguientes, algunas neuronas se recuperan parcialmente (a fase latente), aunque no 

todas lo consiguen y muchas de ellas acaban muriendo en las siguientes horas o días 

por apoptosis (daño secundario) (Figura 1). Los mecanismos por los que se produce el 

daño cerebral son muchos y diversos por lo que tratamientos como la hipotermia, 

también pueden tener diferentes dianas terapéuticas. Al reducir el metabolismo 

cerebral, se demora el inicio de la despolarización celular así como las necesidades 

energéticas (Laaptok, 1995). También disminuye la liberación y acumulación de 

aminoácidos excitatorios (Nakashima, 1996)  y suprime la formación de superóxido y ON 

(Thoresen, 1997). 

Durante la reperfusión, se liberan grandes cantidades de radicales libres que cruzan la 

barrera hematoencefálica penetrando al SNC. La hipotermia actúa durante esta fase 

acortando el período necesario para esta recuperación (Thoresen, 1997) pero no actúa 

tamponando estos radicales libres. Así mismo, la hipotermia es capaz de inhibir la 

activación de los genes que participan en la cascada involucrada en la homeostasis del 

calcio, la integridad sináptica y la inflamación (Nagel, 2012). También actua sobre la 

permeabilidad de la membrana mitocondrial (Gong, 2013) reduce la activación de las 

caspasas implicadas en la activación de la apoptosis. Todas estas dianas han sido 

confirmadas en modelos in vitro (Xu, 2002) . 

Otro de los mecanismos que aumentan el daño cerebral durante la fase secundaria es 

la inflamación producida por la liberación de citoquinas y interleuquinas que actúan 

lesionando las células por neurotoxicidad, exacerbando también la apoptosis (Blomgren, 

2006). La hipotermia disminuye la liberación de estos mediadores inflamatorios tanto in 

vitro (Si, 1997) como in vivo (Meybohm, 2010) (Figura 5). 
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Figura 5. Esquema que ilustra los potenciales puntos clave terapéuticos de la hipotermia durante la fase de 

latencia de recuperación después de la HI. Acrónimos: AIF: Factor inductor apoptótico, BAK: Bcle-2 antagonista 

killer, BAX: Bcle-2 proteína asociada al X, BCL-2: Célula B tipo linfoma 2 de la família de las proteínas, EEA: 

Aminoácido excitatorio, FAA: Proteína grasa asociada con dominio de muerte, GluR2: Receptor de ácidos del 

subtipo impermeable del calcio del alpha-amino-3-hidroxi-5metil-4isozaxolepropionico, TNF-alpha: Factor necrótico 

tumoral-alpha. 

También se ha descrito el efecto beneficioso de la hipotermia sobre las crisis 

comiciales, muchas veces difíciles de controlar en los neonatos afectos de EHI 

(Srinivasakumar, 2015). La hipotermia disminuye la intensidad y la duración de las 

convulsiones (Srinivasakumar, 2013) disminuyendo el consumo metabólico y preveniendo la 

afectación de zonas menos lesionadas (Gunn, 1996).  
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1.6.4 Duración tratamiento con hipotermia 

 

Existe suficiente evidencia que demuestra que una vez iniciado el tratamiento con 

hipotermia es necesario mantenerlo durante 48 horas para conseguir una 

neuroprotección óptima (Gunn, 2006). Recientemente se demostró que no existía ningún 

beneficio en alargar el tratamiento hasta las 120 horas (Shankaran, 2014). La mayoría de 

trabajos sugieren que la duración del tratamiento en los recién nacidos afectos de EHI 

debería  ser de 72 horas (Jacobs, 2013). 

Así mismo, es también esencial, el momento en el que se inicia, siendo necesario su 

inicio antes del fallo energético secundario, como muy tarde 6 horas después del 

mismo aunque cuanto antes mayor eficacia  (Shankaran, 2017). 

Los principales ensayos clínicos en recién nacidos afectos por EHI sugieren que existe 

suficiente evidencia para afirmar que el tratamiento con hipotermia moderada 

sostenida (temperatura central entre 33-33.5ºC) es efectiva en la disminución de la 

mortalidad y de la discapacidad severa en aquellos pacientes que inician el tratamiento 

antes de las 6 horas de vida. La evidencia actual recomienda iniciar el tratamiento 

durante las primeras 6 horas y mantenerlo durante 72 horas.  Con ello se ha visto que 

el número de pacientes necesarios a tratar (NNT) para evitar un caso de muerte o 

discapacidad severa a los 18 meses de 6-9 (Shankaran,2005; Gluckman,2005; Eicher, 2005).  

Por todo ello tal y como se ha descrito previamente, el tratamiento con hipotermia ha 

supuesto un importante avance en el manejo de una entidad para la que no se 

conocían otros tratamientos a parte de las medidas de soporte. A pesar de ello, el NNT 

aún es muy bajo, por lo que son necesarias nuevas vías de investigación que permitan 

investigar nuevas terapias que asociadas a la hipotermia minimicen el daño en estos 

pacientes y nos ayuden a mejorar su pronóstico. 
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 1.7 Otras estrategias neuroprotectoras 
 

En la actualidad existen otros fármacos que se están utilizando a nivel experimental 

para el tratamiento de la EHI. Algunos de ellos ya se han estudiado su efecto de forma 

coadyuvante al tratamiento con hipotermia. 

  Cannabinoides 

Los cannabinoides junto con sus receptores pertenecen a un sistema natural del 

cuerpo humano integrado dentro del SNC: el sistema cannabinoide endógeno. Este 

sistema participa en múltiples procesos fisiológicos en los mamíferos y puede activar 

vías de señalización anti-apótotica, inhibiendo la entrada de Calcio, o realizando 

diversos efectos antioxidantes después de un evento HI como han demostrado varios 

estudios en modelos animales (Castillo, 2010; Pazos, 2012). 

También se ha evidenciado su eficacia en situacions de isquemia cerebral preservando 

la circulación cerebral (Alvarez, 2008). 

A largo plazo, han demostrado acelerar la recuperación de la sustancia blanca dañada 

después de un evento HI, aumentando la proliferación de progenitores de 

oligodendrocitos, su maduración y supervivencia (Fernandez, 2010). 

No solo eso, si no que un estudio reciente ha demostrado que la combinación de la 

hipotermia moderada junto con el tratamiento cannabinoide disminuye la inflamación, 

el estrés oxidativo y la cascada de daño oxidativo  en un modelo HI en crías de cerdo 

(Lafuente, 2016). 

 
 Xenon 

El xenon es un gas elemental inerte, 4 veces más pesado que el aire del que no se han 

demostrado efectos adversos o tóxicos para el humano (Rossaint, 2003). Tiene la 

propiedad de ser eliminado a través de los pulmones al poco de interrumpir su 

administración por lo que su efecto es fácilmente reversible. Uno de sus principales 

inconvenientes es su elevado precio. 

Existen  numerosos estudios tanto en modelos animales (Ma D, 2005; Dingley, 2006; Hobbs, 

2008) que han demostrado su eficacia neuroprotectora bien de forma aislada o bien 
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asociado a la hipotermia. Algunos de ellos han evidenciado a nivel histológico que el 

xenon inhalado (50%) potencia de forma sustancial el efecto neuroprotector de la 

hipotermia (Chakkarapani, 2010).  

En el estudio de Azzopardi (Azzopardi, 2016) a pesar de lo que podía anticiparse en los 

estudios comentados en modelos animales, no se detectaron diferencias en los 

desenlaces primarios o secundarios establecidos. Aunque el estudio mostró la 

factibilidad y la seguridad del xenon, lo realmente importante es que no demostró un 

efecto sinérgico con la hipotermia terapéutica. 

 En la actualidad hay un estudio randomizado que se encuentra en Fase II donde se 

valora la combinación de la hipotermia con xenon al 50%. 

Eritropoyetina (EPO) 

La EPO es una glicoproteína con propiedades pleiotrópicas. Su principal mecanismo de 

acción y por el que es más conocida es por su papel inductor en la eritropoyesis,  pero  

tiene muchas otras propiedades como su capacidad para inducir angiogenesis y 

neurogenesis, potencial para modular la respuesta inmune y efectos sobre la inhibición 

de la muerte celular (Xiong, 2011). También tiene propiedades antiexcitotóxicas, 

antioxidativas y antiapoptóticas (Villa, 2003).  

La EPO y su receptor (EpoR) se encuentran expresados en muchos tejidos, entre ellos 

el SNC en desarrollo (Yu, 2002). Cuando hay una evento HI agudo, se produce un 

incremento  de la expresión del EpoR en los oligodendrocitos y neuronas a pesar de no 

incrementarse contra los niveles de EPO circulante (Mazur, 2010). La presencia en la 

superficie celular de EpoR libre conduce a las neuronas y oligodendrocitos a la 

apoptosis, mientras que la unión de EPO con EpoR las protege de la muerte celular 

programada (Juul, 2004; Xenocostas, 2005).  

La EPO ha demostrado reducir el tamaño de las lesiones cerebrales en modelos 

animales de EHI (Fan, 2011) y mejora los resultados neuromotores en humanos (Zhu, 2009). 

Los efectos de la EPO son dosis dependientes, así presenta una mayor eficacia el uso 

de múltiples dosis comparado con el de una simple dosis (Statler, 2007).  
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Existen  modelos animales evaluando la combinación de hipotermia con EPO pero sus 

resultados son dispares, mostrando solo una leve mejoría los grupos tratados con 

terapia dual respecto a los tratados con monoterapia, siendo además este beneficio 

solo presente en los animales de sexo femenino, concordando con otros trabajos que 

han demostrado un mayor neuroprotector de la hipotermia, en los animales de sexo 

femenino (Fan, 2013; Fang, 2013). 

En recién nacidos humanos afectos con EHI se han realizado diversos ensayos clínicos 

evaluando la eficacia de la EPO como monoterapia (Elmahdy, 2010) y asociado a la  

hipotermia (Rogers, 2014; Wu, 2016). Actualmente existen dos ensayos clínicos: “Neonatal 

Erythropoietin And Therapeutic Hypothermia Outcomes in Newborn Brain Injury” 

(NCT01913340) y el  “Efficacy of Erythropoietin to Improve Survival and Neurological 

Outcome in Hypoxic Ischemic Encephalopathy (NCT01913340) que servirán para 

valorar el papel que tendrá la utilización de eritropoyetina en el tratamiento futuro de 

la EHI. 

Topiramato 

El topiramato es un agente anticonvulsionante que tiene múltiples mecanismos de 

acción (Shank, 2000; Guerrini, 2006): inhibe los receptores de glutamato (Angehagen, 2005), 

bloquea de los canales de Na+ 
(Zona, 1997) y de calcio (Costa, 2006) e inhibe la permeabilidad 

de la mitocondria (Kudin, 2004). Ya ha sido utilizado en la clínica como anticonvulsivante 

en adultos y niños, demostrándose su buena absorción, su alta biodisponibilidad y su 

buena tolerancia (Guerrini, 2006). Todos ello lo configura a nivel teórico como un buen 

agente neuroprotector.  

A nivel experimental, su eficacia frente el daño cerebral HI ha sido probada en 

diferentes modelos tanto in vitro (Noh, 2006) como in vivo (Schubert, 2005), demostrándose 

su capacidad para reducir la severidad del daño cerebral (Liu, 2005). 

En recién nacidos afectos de EHI existe un estudio piloto que ha probado la seguridad 

de la utilización del topiramato como tratamiento coadyuvante a la hipotermia. El 

principal problema del estudio ha sido el reducido número de la muestra (Fillipi, 2010). En 

estos momentos, se estan realizando dos ensayos clínicos multicéntricos 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 26 

randomizados para evaluar la eficacia de la hipotermia junto con el topiramato 

llamados “Neonates Receiving Whole Body Cooling for Hypoxic Ischemic 

Encephalopathy” (NCT01765218) (Fillipi, 2012) y HYPOTOP ( PI14/O443) (Vento, 2014). 

Melatonina 

La melatonina (N-acetil-5-metoxitriptamina) es una indolamina (neurotransmisor) 

endógeno. Tiene efectos antioxidantes, antinflamatorios y propiedades anti-

apoptóticas (Alonso-Alconada, 2013). Es capaz de pasar la placenta y la barrera 

hematoencefálica. En modelos animales de asfixia ha demostrado su eficacia en 

monoterapia (Carloni, 2008) o coadyuvante a la hipotermia (Robertson, 2013).  Recientemente, 

un ensayo clínico en recién nacidos afectos de EHI ha demostrado que su 

administración endovenosa asociado a la hipotermia reduce el metabolismo oxidativo 

y mejorar la supervivencia con un mejor desarrollo neuromotor a los 6 meses de vida 

(Ali, 2015). 

Terapia con células madre 

La terapia con células madre es una novedosa y prometedora línea de investigación. 

Algunos trabajos sobre neuroproteccion y neuroregeneración en adultos con infarto, 

han presentado resultados muy esperanzadores (Diamandis, 2015).  

En recién nacidos existe la ventaja de poder obtener estas células directamente del 

cordón umbilical dado la gran cantidad de células madre presentes en el mismo. El 

trasplante autólogo en las horas posteriores al parto tendría la ventaja de la mínima 

manipulación ex vivo, sin necesidad de inmunosupresión posterior. El principal 

problema radica en aquellos casos en que ocurra un desprendimiento de placenta, 

ruptura uterina u otro evento adverso grave donde no se podrían recoger las células 

del cordón (Liao, 2013).   

Los estudios realizados hasta el momento con neonatos afectos de otras 

enfermedades del SNC han mostrado resultados prometedores (Escolar, 2005). 

Actualmente existe un ensayo clínico en fase 1 que ha evaluando la terapia mediante 

trasplante autólogo de células madre de sangre de cordón umbilical conjuntamente 
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con hipotermia (NCT00593242) (Cotten, 2014). Este ensayo clínico de factibilidad ha 

demostrado resultados prometedores. 

 Aún así hace falta más estudios para poder desarrollar la mejor estrategia para saber 

la cantidad necesaria de células, el momento del trasplante, la vía de administración de 

las mismas y también refinar los métodos para disminuir el tiempo mínimo para 

procesar las células madre (Liao, 2013). 

 

1.8 Alopurinol 
 
 
El alopurinol es un isómero de la hipoxantina (purina que se encuentra de forma 

natural en el organismo) y que actúa inhibiendo la xantina oxidasa a través de su 

metabolito el oxipurinol (Figura 6). Cuando el alopurinol es oxidado por la xantina 

oxidasa a oxipurinol bloquea la conversión de la hipoxantina a xantina oxidasa, 

productora de entre otros del ácido úrico. 

Su utilización está aprobada por la “Food and Drug Administration” (FDA), para el 

tratamiento de la gota en aquellos pacientes que presentan altos niveles de ácido 

úrico (Muller, 2014). 

 

Figura 6. Estructura molecular del alopurinol  

 

 

  1.8.1 Alopurinol como neuroprotector 

 

La xantina oxidasa es uno de los enzimas clave en la liberación de radicales libres 

después de un evento HI. El Alopurinol actúa inhibiendo la xantina oxidasa a través de 
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su metabolito, el oxipurinol, que bloquea la conversión de la hipoxantina a xantina 

oxidasa (Boda, 2011).  

 

 

Figura 7. Esquema que ilustra donde actúa el alopurinol en la cascada de daño neuronal que acontece 

después de un evento HI. Acrónimos figura : NMDA: N-Metil-D-aspartato. AMPA: Ácido alfa-amino-3-

hidroxi-5-metil-4-isoxazolpropiónico. ON: Óxido nítrico 

Por el mismo mecanismo inhibe la producción de reactivos tóxicos derivados del 

oxígeno como el peróxido de hidrógeno (H2O2) y el superóxido (Whitelaw, 2000), 

preservando el ATP (Williams, 1992) y reduciendo el edema que se produce después de un 

insulto hipóxico (Patt, 1988). Además en dosis altas actúa también como quelante del 

hierro no unido a las proteínas (Rusell, 1995; Shadid,1998) y tampón de radicales libres (Van Bel 

F, 1998).  

Todas estas propiedades, sumadas a su demostrada inocuidad, bajo coste y su 

capacidad para pasar la barrera hemato-encefálica, fueron la base para que se 

empezaran los primeros estudios en modelos animales y en niños afectos de EHI (Palmer, 

1990; Chaudhari, 2008). 

Los primeros trabajos que se publicaron sobre el efecto neuroprotector del alopurinol 

fueron en modelos animales. Palmer y colaboradores demostraron, a principios de los 

90, la eficacia del alopurinol como neuroprotector después de un evento HI (Palmer, 
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1990). Para ello, utilizaron crías de rata de 7 días a las que mediante el modelo de Ricce-

Vannucci se les inducía un evento HI. Posteriormente, los animales eran randomizados 

en dos grupos, a unos se les administró alopurinol intraperitoneal, (130-138 mg/kg) y 

al grupo control se les inyectó la misma cantidad de suero salino (0.2 ml) 

intraperitoneal. A los 30 minutos de la administración del fármaco los animales fueron 

sometidos a una hipoxia con una mezcla de 8% de oxígeno y 92% nitrógeno a 37 °C 

durante 180 minutos. Para evaluar la eficacia del tratamiento, en un primer grupo se 

cuantificó el contenido de agua en el hemisferio dañado comparándose con el 

hemisferio preservado. Se obtuvo que los animales tratados con alopurinol 

presentaban un menor contenido de agua (89.07%) comparado con los animales que 

recibieron tratamiento con suero salino (91.64%).  

En el segundo grupo animales sacrificados a los 30 días, se valoró el efecto 

neuroprotector mediante histología, dividiéndose el daño en: normal, leve, moderado 

o severo. Los resultados demostraron que los animales que recibieron alopurinol 

presentaban una menor alteración histológica. Sólo un 15.4% de los animales tratados 

con alopurinol presentaban alteraciones moderadas o severas comparadas con el 

71.4% de los animales tratados con suero salino. 

Un segundo trabajo del mismo grupo, aplicó el mismo tratamiento pero en este caso 

se administró el fármaco después del evento HI. Los resultados evidenciaron también 

una reducción en la cantidad de agua según el mismo método utilizado anteriormente 

en el hemisferio dañado en los animales tratados. En el caso de la valoración 

histopatológica se objetivo que ningún animal de los animales tratados con alopurinol 

presentaba un daño moderado o grave comparado con el 46.8% de los animales no 

tratados. Tampoco se objetivaron quistes en ninguna de las ratas tratadas con 

alopurinol mientras que el 50% de las ratas que recibieron suero presentaron algún 

grado de lesión quística. Con todo ello, los autores concluyeron que la administración 

del alopurinol a los 15 minutos post evento HI reducía el edema cerebral (fase aguda) y 

el grado de afectación histológica (Palmer, 1993). 

 

Posteriormente a estos trabajos aparecieron otras publicaciones que profundizaron en 

otros  mecanismos implicados en la reducción del daño cerebral (Tabla 3). Se evidenció 

que la administración de alopurinol tenía un efecto en la reducción del hierro no unido 
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a proteínas (Shadid, 1998) , la inhibición de la degradación de la purina con un aumento de 

los niveles de adenosina y inosina (Marro, 2006) así como una disminución de los niveles 

de IL-1β y FNT-α (Yamaguchi, 2015). También se reportó su papel en la disminución del 

edema y la mejoría en el daño histológico (Peeters-Scholte, 2003) ya evidenciando en los 

trabajos de Palmer.   

Con el objetivo de prevenir la liberación inicial de radicales libres, algunos autores 

empezaron a trabajar con la hipótesis de administrar alopurinol de forma precoz, para 

evitar la liberación y/ o generación de radicales libres. Para ello, utilizaron un modelo 

de daño hipóxico intraútero, demostrando que el alopurinol tiene un buen paso 

transplacentario (Masoaka, 2005). La administración antenatal de alopurinol en modelos 

de HI fetal parece que también ofrece protección a nivel del sistema cardiovascular, 

disminuyendo la acidosis y las deceleraciones de la frecuencia cardíaca secundarias a la 

isquemia y reperfusión producidas por un sufrimiento fetal durante el parto (Derks, 2010). 

Analizando el global de trabajos sobre la administración de alopurinol en modelos 

animales de EHI parece claro que se demostró que es un buen fármaco para ofrecer 

neuroprotección, siendo efectivo antes, durante o después de un evento HI. Así 

mismo, también se ha demostrado que gracias a su buen paso a  nivel transplacentario 

es capaz de ofrecer neuroprotección aquellos modelos animales donde el feto está en 

riesgo de sufrir un evento HI (Masoaka, 2005;Kane, 2013; Kaandorp, 2014). 
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Autores Animal Método Parámetros analizados Resultados 

Marro PJ, 1994 Cerdo Administración post-evento HI a ALO (20 
mg/kg) o SSF. 

Medición de la actividad de la membrana 
celular (Na+K+/ATPasa) y de los productos de 
peroxidación lipídica como marcadores de 
función de la membrana cerebral y de su 
estructura. 

Disminución de los niveles de ácido úrico y mejoría de la actividad de la 
bomba de membrana celular Na/K/ATPasa en los animales tratados con ALO. 

Shadid M, 1998 Cordero Post-evento hipóxico (<30 minutos) los 
animales fueron randomizados a SSF,  ALO (20 
mg/kg) o de deferoxamina (2.5 mg/kg). 

Medición del hierro no unido a proteínas en 
plasma y en tejido cerebral. 

Disminución de los niveles de hierro no unido a proteína en los animales 
tratados con ALO y deferoxamina comparados con el grupo placebo. 

Peeters C, 2003 Rata In vitro porciones de hipocampo de ratas de 8 
días fueron expuestas a deprivación de 
oxígeno/glucosa durante 50 minutos. Se 
administró deferoxamine, ALO y oxypurinol 
durante y después de la deprivación. 

Para medir la muerte celular se utilizó el 
yoduro de propidio. 

 

No se objetivó protección in vitro de las neuronas de la región Ca1 del 
hipocampo a pesar de la inhibición de la xantina oxidasa en los animales 
tratados con ALO ni tampoco mediante la acción quelante del hierro por la 
deferoxamina. 

Peeters-Scholte C, 

2003 

Cerdo Animales randomizados a SSF, ALO (20 mg/kg) 
con otra dosis a las 12 horas (10 mg/kg) o 
deferoxamina (10 mg/kg) con otra dosis a las 
12 horas (2.5 mg/kg). 

El estado de energía cerebral se midió con 
RNMSp. La presencia de edema vasogénico 
por RNM T2. El daño celular cerebral se 
midió por analizando la actividad  caspasa-3, 
histología.  

Mejoría de la ratio fosfocreatinina/fosfato inorgánico y de la RNM pero no del 
daño histológico y de la actividad de la caspasa-3 en los animales tratados 
con ALO. 

Marro PJ, 2006 Cerdo Randomización a ALO (20 mg/kg) o SSF 

 

Medición en tejido cerebral de los niveles de 
adenosina, inosina, purina así como de 
hipoxantina y xantina. 

Inhibición de la degradación purinas con aumento de los niveles de adenosina 
y de inosina en el grupo de animales tratados con ALO. No hubo diferencias 
en los niveles de xantina y hipoxantina entre grupos. 

Moretti A, 2013 Conejo Los animales del grupo ALO recibieron 100 
mg/kg i.p. diariamente durante dos días 
previos a la HI y otra dosis el mismo día. El 
grupo xantina recibió 600 𝜇mol/k 30 minutos 
antes de HI y 30 minutos después.  

Medición de la actividad enzimática de las 
caspasas 3,8,9 en tejido cerebral de córtex, 
hipocampo, cerebelo, tálamo y núcleo 
caudado. 

 

La administración de la xantina incremento los niveles de caspasa 3 pero sólo 
en el hipocampo. El tratamiento con alopurinol no la disminuyó.  No se 
encontraron diferencias en otras regiones o cambios en la actividad de las 
caspasas 8 y 9. 

 

 

Tabla 3. Resumen principales trabajos que valoran el efecto neuroprotector del alopurinol en modelos animales Acrónimos tabla: ALO: Alopurinol SSF: suero salino fisiológico. HIRNMSp : Resonancia 
magnètica de espectroscopia por fósforo  I.P.: intraperitoneal. HI: Hipoxia-isquemia. 
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1.8.2 Alopurinol en el recién nacido con EHI 

 

Los buenos resultados obtenidos en los trabajos con animales, sugerían que el 

alopurinol sería una de las grandes promesas para el tratamiento de la EHI. A finales de 

los 90,  Van Bel  y colaboradores publicaron el primer estudio valorando la utilización 

de alopurinol en recién nacidos afectos de EHI grave (van Bel, 1998). El objetivo era 

determinar si al administración de alopurinol a dosis altas (40mg/k ev 4 horas post 

evento) en recién nacidos afectos de EHI grave, implicaba una disminución en la 

formación de radicales libres (hierro no unido a las proteínas, ácido úrico) y en la 

peroxidación lipídica a nivel cerebral (malondialdehido). El objetivo secundario era 

evaluar si a nivel clínico, el alopurinol  producía un cambio en la perfusión y actividad 

eléctrica del cerebro. En este trabajo, tal y como se había demostrado previamente en 

recién nacidos prematuros, aunque con dosis más bajas (20mg/kg) (Rusell, 1995),  no se 

detectaron efectos secundarios relacionados con la administración del fármaco. Los 

pacientes del grupo alopurinol presentaron niveles de marcadores de estrés oxidativo 

más bajos. A nivel clínico, a pesar de ser un grupo muy pequeño de pacientes,  los 

recién nacidos que  habían recibido alopurinol presentaban una tendencia a mejores 

patrones no solo en el registro near infrared spectroscopy (NIRS), sino también el 

patrón electroencefalográfico, a pesar de que ello no se reflejaba en el resultado 

clínico final. El principal problema del estudio, tal como reconocieron los propios 

autores era el tamaño de la muestra (n=22) y que 5 de los 8 pacientes que tenían una 

EHI grave fallecieron, haciendo difícil obtener conclusiones.  

El mismo grupo, unos años más tarde, presentaron un ensayo clínico en el que se 

reclutaron 32 pacientes con EHI grave a los que se les administró 40 mg/kg de 

alopurinol a las 4 horas de vida, repitiéndose la dosis a las 12 horas. Como outcome 

primario se evaluó la morbi-mortalidad, sin detectarse diferencias significativas entre 

los grupos. Los autores concluyeron que la administración de alopurinol horas después 

de la HI, podría no ser efectiva, ya que  el mecanismo de actuación del mismo es 

inhibir la liberación de radicales libres (Bender, 2006). Otra de las limitaciones que 

apuntaron del estudio, era la gravedad de los pacientes incluídos, siendo en estos 
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casos muy difícil valorar la eficacia  de la mayoría de terapias neuroprotectoras como 

había ocurrido también en otros estudios con terapias antioxidantes (Rogers, 2014; 

Merchant, 2015). 

El año siguiente, Gunes (Gunes, 2007) y colaboradores publicaron un estudio con 60 niños 

afectos de EHI. Al primer grupo n=30 se les administró alopurinol 40mg/kg dosis 

durante 3 días, siendo la primera dosis dos horas después del evento HI, mientras que 

al segundo grupo se les administró placebo. A diferencia de los trabajos holandeses, 

este grupo turco, incluyó diferentes grados de encefalopatía (leve, moderada y grave) 

y estratificó los resultados según esta clasificación. Su objetivo principal era evaluar los 

niveles de NO en LCR y en sangre. Tras finalizar el trabajo, concluyeron, que los niveles 

de NO en LCR  (las primeras 24 horas de vida) en los pacientes afectos de EHI 

moderada y grave eran más altos que en los sujetos del grupo control 

correlacionándose con la gravedad de la encefalopatía, corroborando el rol de NO en 

la fisiopatogenia de la asfixia.  Las horas de administración del alopurinol, así como la 

dosis total administrada vario substancialmente a las administradas en el estudio 

holandés. A nivel clínico,  este grupo aporto resultados a medio plazo (12 o mas 

meses), siendo mejores en el grupo alopurinol. No reportaron efectos adversos del 

fármaco. 

Una revisión sistemática de la Cochrane Database realizada el año 2008, concluía que 

con los datos de los que se disponía en ese momento, no se podía recomendar la 

utilización del alopurinol como tratamiento estándar para los niños afectos de EHI, y 

que serían recomendables más trabajos para valorar su posible eficacia, aunque su 

seguridad ya había sido demostrada (Cochrane Database  Syst Rev 2008). 

El año 2012, el grupo holandés publico los resultados del seguimiento a largo plazo de 

los primeros estudios realizados (van Bel, 1998; Bender, 2006). No demostraron que el 

alopurinol ejerciera un efecto protector sobre el outcome primario (mortalidad y 

discapacidad severa a los 4-8 años) en el grupo de los pacientes con encefalopatía 

severa. Pero cuando se analizaron los pacientes tratados con alopurinol del grupo 

afecto de encefalopatía moderada, se observó que estos presentaban mejores 

resultados a largo plazo, concluyendo que la utilización de alopurinol podía ser 
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beneficiosa en este subgrupo de pacientes (Kaandorp, 2012). La revisión sistemática de la 

Cochrane Database de ese mismo año, no cambió sus conclusiones generales, pero si 

que abrió un poco más las expectativas en su valoración (Cochrane Database, 2012). 

Ante los resultados obtenidos en los ensayos clínicos presentados, el mismo grupo 

holandés, (Torrance, 2009; Kandoorp, 2014) empezó a estudiar si la administración precoz de 

alopurinol, en el momento del parto en aquellas gestantes con alta sospecha de 

sufrimiento fetal, podría mejorar el perfil neuroprotector del fármaco.  El objetivo era 

inhibir la liberación de radicales libres en la fase inicial del evento HI, antes de que 

empezara la fase de reperfusión. En la tabla 4 presentamos una relación de los 

trabajos publicados en los que se administró alopurinol en gestantes. 

En líneas generales, todos ellos apoyaron la inocuidad del fármaco, ya que no se 

detectaron efectos adversos graves del mismo ni en las gestantes ni en los fetos. 

También se objetivó que la dosis administrada era suficiente para lograr un buen paso 

transplacentario y conseguir niveles plasmáticos en el feto. Para valorar el grado de 

neuroprotección ofrecida se determinaron los niveles de PS100β en sangre de cordón, 

sin detectarse diferencias significativas entre grupos, a pesar que el análisis post-hoc 

se objetivo que los fetos de sexo femenino presentaban unos niveles más bajos de 

PS100β . 

La mayoría de trabajos publicados sobre la eficacia del alopurinol, consideran que se 

trata de un buen fármaco, y que su mecanismo de acción puede ser clave en la 

limitación de la liberación de radicales libres. Es por ello que su administración debería 

ser precoz, en las fases iniciales. 

En la actualidad hay dos ensayos clínicos que están evaluando el efecto del alopurinol 

administrando precozmente, uno durante el parto (NCT00189007) y otro 

inmediatamente después (the European ALBINO trial). 
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Autores Métodos Resultados Conclusiones 

Torrance et al. Pediatrics 2009 Estudio randomizado. 
Embarazadas (>36 semanas) con signos  de 
hipoxia fetal que se les administra alopurinol 
vs placebo endovenoso.  
La severidad del daño  se midió analizando 
láctico, PS100ß y Fe no unido a proteínas en 
sangre de cordón.  
Se midieron los niveles de alopurinol y 
oxipurinol en sangre materna y de cordón. 

Niveles de alopurinol y oxupironol en rango 
terapéutico en sangre materna pero no en 
sangre de cordón. 

En aquellas muestras de cordón que los 
niveles estaban en rango terapéutico los 
niveles de PS100ß si que fueron más bajos 
que en los otros grupos ( p<0.01). 

En aquellos neonatos en los que el 
alopurinol/oxipurinol cruzó la placenta en 
suficiente cantidad para adquirir 
concentraciones terapéuticas los niveles de 
PS100ß en sangre de cordón fueron más 
bajos. 

Kandoorp et al.Arch Dis Child Fetal Neonatal, 
2014 

Ensayo clínico multicéntrico randomizado, a 
doble ciego comparando alopurinol en 
gestantes vs placebo en casos de hipoxia fetal 
imminente. 

58 gestantes con sospecha de hipoxia fetal.  

Se administro 500 mg alopurinol intravenoso 
a las madres justo antes del parto. 

Se analizo disponibilidad del fármaco 
(concentraciones en plasma materno y cordón 
umbilical) y seguridad farmacológica (efectos 
adversos  maternos y fetales). 

Niveles terapéuticos de alopurinol en sangre 
materna a los 5 min de administración. 
 
Todas las muestras de cordón analizadas, 95% 
(52/55) tenían concentraciones plasmáticas 
adecuadas de alopurinol. 
 
No se observaron efectos secundarios en los 
recién nacidos. 
 
2 madres presentaron durante la infusión 
dolor o enrojecimiento en el brazo. 

La dosis de Alopurinol administraba tenia un 
buen paso placentario  y un 95% de los fetos 
tratados presentan en el momento del 
nacimiento niveles terapéuticos sin presentar 
en ninguno de ellos efectos secundarios. 

. 

Kandoorp et al.Arch Dis Child Fetal Neonatal, 
2015 

Estudio randomizado multicéntrico.  
Gestantes con dinámica de parto con 
sospecha de hipoxia fetal finalizándose de 
forma urgente.  
 
Alopurinol vs placebo. 
 
El outcome principal es medir la PS100ß en 
cordón umbilical 

222 gestantes randomizadas. 
 
No hubo diferencias significativas en los 
niveles de PS100B entre ambos grupos. 
 
sSe detectaron niveles mász bajos de PS100b 
en los recién nacidos niña tratados con 
Alopurinol  

El tratamiento materno con alopurinol  no 
disminuyó los marcadores de daño neuronal 
en sangre de cordón umbilical. Cierto 
beneficio en el sexo  femenino. 
 
Proponen valorar el tratamiento con 
alopurinol vía cordón umbilical en sala de 
partos post-evento hipóxico 

 

Tabla 4. Resumen de los diferentes estudios realizados con alopurinol administrado en madres gestantes con fetos con riesgo de encefalopatía hipóxico-isquémica (EHI). Acrónimos tabla:  
PS100ß: Proteína PS100ß. Fe: Hierro Ev: endovenoso. 
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1.9 Neuroprotección y diferencias según sexo 

 

Los neonatos de sexo masculino afectos de EHI presentan una incidencia más elevada 

tanto de la gravedad como de secuencias a largo plazo comparados con el sexo 

opuesto para un insulto de similares características (Rutter, 2003; Mayoral, 2009; Smith, 2014; 

Huang, 2016).  Estas diferencias se han visto confirmadas en diferentes modelos animales 

de daño HI (Hurn, 2005). 

Existen una serie de condicionantes que podrían influir en esta diferencia como son las 

hormonas ya presentes en época fetal (Yang, 2002) o las diferencias vías de activación 

dependientes de las caspasas que llevan a la muerte apoptótica  (Nie, 2016), llevando a 

los machos a ser mas vulnerables a los insultos perinatales (Repolleau, 2007). No sólo eso, 

las hembras también presentan una predisposición genética gracias a determinados 

genes inhibidores de la apoptosis que ofrecen una protección innata después de un 

evento HI (Carrel, 2005). 

A nivel hormonal la presencia de testosterona incrementa la toxicidad dependiente del 

glutamato después de una lesión HI (Yang, 2002), incrementando la lesión del infarto 

(Cheng, 2007), así como los andrógenos que potencian la lesión del daño cerebral (Nuñez, 

2008). Por el lado contrario, los estrógenos parecen ejercer un efecto protector 

disminuyendo el tamaño de la lesión (Nuñez, 2008). 

Cuando se analiza la vía de la cascada apoptótica los resultados evidencian que en las 

hembras juega un papel primordial, mostrando niveles incrementados de citocromo-C 

dependiente de la caspasa en el hipocampo después de un evento HI (Weis, 2012), 

mientras que en los machos la lesión esta lesión es independiente de la caspasa, 

siendo clave la vía que depende del factor inductor de la apoptosis (FIA) (Fitch, 2012). 

Por último las diferencias de daño HI dependiente del sexo incluyen también 

inhibidores endógenos de la apoptosis. Existe una familia de proteínas, conocida como 

los inhibidores de la apoptosis, capaces de inhibir la muerte celular regulando la 
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apoptosis bloqueando los mecanismos intrínsecos y extrínsecos (Hill, 2007). En el sexo 

femenino podemos encontrar una mayor expresión de estas proteínas. 

 Así, estos tres mecanismos: las hormonas, la vía de las caspasas y los factores 

inhibidores de la apoptosis, interactúan entre ellos influenciando en el grado de la 

lesión HI, abriendo así la posibilidad de diferentes tratamientos neuroprotectores 

según el sexo del paciente. 
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2. HIPÓTESIS Y  
OBJETIVOS 
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2  Hipótesis y  Objetivos 

 

La administración de alopurinol en la fase aguda después de un evento hipóxico-

isquémico, asociado al tratamiento con hipotermia moderada sostenida, mejorará la 

neuroprotección en los animales sometidos a un modelo de EHI en cría de rata. 

 

Los objetivos principales de este trabajo fueron: 

  

1/  Validar una nueva técnica de extracción de líquido cefalorraquídeo en crías de 

rata entre 7 y 12 días, para poder determinar biomarcadores en LCR. 

 

2/ Determinar si la terapia combinada (hipotermia + alopurinol) en un modelo 

animal de EHI confiere una mejor neuroprotección y si ésta es mejor que la 

hipotermia sola. 

 

 

Los objetivos secundarios del trabajo fueron: 

 

1/  Calcular si existen diferencias en los valores de proteína S100ß en líquido 

cefalorraquídeo en las crías de ratas en función de los días de vida. 

 

2/ Concluir si existen diferencias en los valores de  proteína S100ß en líquido 

cefalorraquídeo  entre los animales controles y los animales del grupo daño. 

 

3/ Delimitar si el tratamiento neuroprotector (hipotermia + alopurinol) 

modifica de forma diferencial los niveles de caspasa 3 activada en tejido 

cerebral 24 horas post evento HI.  

 

4/ Determinar si la terapia combinada (hipotermia + alopurinol) modifica de 

forma diferencial las lesiones histológicas a nivel de tamaño del infarto, 

volumen del hipocampo y graduación neuropatológica a las 72 horas post-

evento HI comparada con los otros tratamientos. 
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5/ Evaluar  si el tratamiento neuroprotector (hipotermia + alopurinol) modifica 

de forma diferencial los resultados que presentan los animales en el test de 

geotaxis negativa. 

  

6/ Decidir si el tratamiento neuroprotector (hipotermia + alopurinol) modifica 

de los resultados que presentan los animales en el laberinto acuático de Morris. 

 

7/ Valorar la influencia del sexo sobre el efecto neuroprotector de las 

diferentes terapias. 
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3. MATERIAL Y 
MÉTODOS 
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3. Material y métodos 

 

3.1 Animales y estabularización  

 

Se utilizaron un total de 315 crías de rata Wistar con edades comprendidas entre 7 y 

12 días (P7-P12) (pesos 12-24 gramos) procedentes de 10 parejas de ratas Wistar 

adultas (Harlam Ibérica). Los animales se mantuvieron bajo un ciclo de luz-oscuridad 

de 12 horas (08:00-20:00) y en condiciones controladas de humedad (50% ± 10%) y 

temperatura (22 ± 2 °C), siendo estas condiciones consideradas las óptimas para estos 

animales. 

El estudio se realizó en la Unidad de Experimentación Animal del Hospital Sant Joan de 

Déu de la Universidad de Barcelona. El procedimiento fue aprobado por el comité de 

experimentación animal de la Universidad de Barcelona (CEEA) en cumplimiento del 

Decreto 214/97 de la Generalitat de Catalunya, 2010/63/UE de la Unión europea y RD 

53/2013 de España. Número de permiso 6575. 

Las crías de rata se mantuvieron con la madre hasta el momento de la intervención 

quirúrgica con acceso libre a la alimentación materna. Las madres fueron alimentadas 

según el protocolo habitual.  

Entre los 7 y 12 días de vida las crías fueron sometidas a los procedimientos descritos 

posteriormente (apartado 3.2.1). Después de ello fueron retornadas con las madres.  

Los animales fueron destetados a los 25 días de vida. Se separaron en jaulas según 

sexos, nunca con más de 5 animales por jaula. Durante este período tuvieron libre 

accesos a comida estándar y agua. 

Al finalizar el protocolo experimental, a los 35 días de vida, fueron sacrificadas con 

sobredosis de anestesia según protocolo. (Anexo 1) 

El presente trabajo consta de cuatro bloques, para los cuales se utilizaron los animales 

en diferentes edades (desde p7 hasta p35). 
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a/ Experimento 1: (N=46) Validación de la técnica de extracción de líquido 

cefaloraquídeo (LCR) en crías de rata. Los animales utilizados fueron crías de rata de p7 

a p12. Todos ellos fueron sacrificados con inyección anestésica después de la 

obtención de LCR. 

b/ Experimento 2: (N=44) Estudio de la actividad de la caspasa-3 activada 24 horas 

después del evento HI (p11). Se utilizaron animales de p11. Todos ellos fueron 

sacrificadas después con inyección anestésica. 

c/ Experimento 3: (N=44) Estudio del daño cerebral a nivel histológico p13. Se 

utilizaron animales de p13. Estos fueron anestesiados con isofluorano (sobredosis) y 

fueron transfundidos con paraformaldehído. Se administró también sobredosis 

anestésica. 

d/ Experimento 4: (N=181) Valoración funcional y estudios de biología molecular. Para 

esta parte se utilizaron animales entre p25 y p35. Estos realizaron diferentes test 

motores y de aprendizaje y posteriormente fueron sacrificados con sobredosis 

anestésica y fueron transfundidos con paraformaldehído. 

En el estabulario de Sant Joan de Déu existe un control diario del estado de los 

animales para evitar el sufrimiento de los mismos. Se valora el estado general del 

animal, mediante la observación de su aspecto, comportamiento y control de peso. Así 

mismo, los animales son controlados por los técnicos del estabulario durante el 

período post-intervención quirúrgico.  

Estos protocolos se incluyen en el anexo 1. 

 

 

 

 3.2 Diseño experimental. Esquema de trabajo 
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3.2.1 Grupos estudio 

 

Los animales utilizados en las diferentes partes de proyecto se randomizaron en los 

siguientes grupos: 

 

Grupo 1 Control: (grupo Sham-Operated).  Los animales de este grupo, fueron 

sometidos al mismo protocolo quirúrgico descrito posteriormente (anestesia, incisión 

supraclavicular y visualización del paquete vascular) pero no se les realizó ninguna 

manipulación de los vasos, tampoco fueron sometidos hipoxia. La duración del tiempo 

de anestesia fue similar a la de los otros grupos. 

Al finalizar el procedimiento quirúrgico se mantuvieron en un ambiente normotérmico 

a 36.5 ºC durante 5 horas  y a continuación fueron devueltos con sus madres. 

Grupo 2 Daño: (grupo Hipoxia) Se realizó el procedimiento quirúrgico según el método 

para inducción de hipoxia-isquémia de Rice-Vannucci. Después de la hipoxia se 

administró suero salino fisiológico (0.2-0.3ml) intraperitoneal. Posteriormente al 

procedimiento, se mantuvieron en ambiente normotérmico a 36.5 ºC durante 5 horas 

y a continuación fueron devueltos con sus madres.  

Grupo 3 Alopurinol: (grupo Alopurinol) Se realizó el procedimiento quirúrgico según el 

método Rice-Vannucci. A los 5 minutos post-hipoxia se les administró 135 mg/kg (0.2-

0.3ml) de alopurinol intraperitoneal, pH 11.2 (Zyloprim sodium, Burroughs Wellcome, 

Research Triangle Parl).  

Al igual que los animales de los dos grupos anteriores, posteriormente al 

procedimiento quirúrgico se mantuvieron en ambiente normotérmico a 36.5 ºC 

durante 5 horas  y a continuación fueron  devueltos con sus madres.  

Grupo 4 Hipotermia: (grupo Hipotermia) Se realizó el procedimiento quirúrgico según 

el método Rice-Vannucci. Después de la hipoxia se administró suero salino fisiológico 

(0.2-0.3ml) intraperitoneal. Posteriormente  se mantuvieron en hipotermia controlada 

a 33 ºC durante 5 horas, a continuación fueron devueltos con sus madres. 
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Grupo 5: (grupo Hipotermia + Alopurinol). Se realizó el procedimiento según el 

método Rice-Vannucci. A los 5 minutos post-hipoxia se les administró 135 mg/kg (0.2-

0.3ml) de alopurinol intraperitoneal, pH 11.2 (Zyloprim sodium, Burroughs Wellcome, 

Research Triangle Parl).  Posteriormente se mantuvieron en hipotermia controlada a 

33 ºC durante 5 horas y a continuación fueron devueltos con sus madres. 

 

3.2.2 Modelo de encefalopatía hipóxico-isquémica 

 

Para la inducción de EHI se utilizó la técnica ya validada y ampliamente utilizada en la 

literatura de Rice-Vanucci (Rice, 1981), que describimos brevemente a continuación: Los 

animales fueron anestesiados con isofluorano inhalado (Inducción: 4%; 

mantenimiento: 2% vaporizado en oxígeno a 3 l/min) y se mantuvieron a 36.5-37 ºC 

durante todo el procedimiento.  

 

Para la realización del protocolo quirúrgico se utilizó un microscopio quirúrgico. 

 

A continuación se describe el protocolo utilizado: 

 

Los animales son sometidos a una incisión a nivel supraclavicular en la cara antero 

lateral izquierda. Una vez expuesto y disecado el tejido adiposo se visualiza el paquete 

vascular que incluye la vena yugular, la arteria carótida y el nervio vago. Se procede a 

la disección de los mismos y una vez aislada la arteria carótida se realiza una doble 

sutura con seda de 3.0 y posterior electrocoagulación según el método descrito 

previamente por el grupo de Martínez-Orgado (Fernández-López D, 2007). Posteriormente 

se cierra la incisión quirúrgica con una sutura simple. 

Al despertar de la cirugía, las crías se devuelven con la madre durante 30 minutos. 

Posteriormente se someterán a hipoxia. Existen diferentes protocolos de hipoxia según 

tipo de lesión deseada. Para nuestro trabajo en las condiciones de latitud en las que se 

encuentra en nuestra ciudad y para conseguir un daño moderado, sometimos a 

nuestros animales a una atmosfera al 8% de oxigeno durante 90 minutos a 36.5º C. 
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Consideramos daño moderado aquel en el que había una mortalidad post-evento 

hipóxico entre el 10-15%. 

Una vez finalizado el tratamiento los animales fueron devueltos con sus madres. 

 

 

Figura 9. Material utilizado para el modelo hipoxia-isquemia. (A) Mezclador de gases: Para conseguir la mezcla de 

gases hipóxicos utilizamos un respirador SERVO 900 con la adaptación de las tubuladuras a una conexión de oxígeno 

y a otro de óxido nitroso. Con ello obtuvimos una mezcla gaseosa de oxígeno al 8%. Para comprobarlo se utilizó un 

sensor de oxigeno B) Recipiente de cristal utilizado como cámara hipóxica:  En la superfície se pueden observar dos 

orificios, uno de ellos es la rama inspiratoria de la mezcla de gases y el otro la rama espiratoria. En la  imagen se 

puede apreciar que la cámara se encuentra introducida en un recipiente de aguda para regular la temperatura. (C) 

Para realizar la el procedimiento quirúrgico se utilizó el microscopio que aparece en la figura.  

 

 

 

Figura 10. Diferentes momentos del procedimiento quirúrgico : (A) Inducción anestésica (mezcla de isofluorano y 

oxígeno). (B)  Colocación del animal en posición supina,  los brazos y la cabeza extendidos para la correcta disección 

del paquete vascular izquierdo. (C) Visualización directa de la sutura, realizada mediante la técnica descrita 

(disección del paquete vascular con ligadura de la carótida izquierda separando la vena yugular  y el nervio 

recurrente). 
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3.2.3 Tratamiento con hipotermia 

 

En todos los animales, el tratamiento se inició 15 minutos después de la finalización de 

la hipoxia. Los animales se randomizaron  en dos grupos: normotermia e hipotermia. 

Los animales del grupo normotermia, se colocaron en una cámara de cristal que 

mantuvo sumergida en agua a temperatura estable a 36-37º durante 5 horas. Los 

animales del grupo hipotermia, se colocaron en una cámara con las mismas 

características con la temperatura del agua necesaria para que la temperatura rectal 

de los animales fuese de 32-33ºC. A las 5 horas, los animales de ambos grupos se 

devolvieron con sus madres. 

La duración y el nivel de temperatura se estableció según  datos de otros trabajos de la 

literatura (Sabir, 2012). 

En la Figura 11 se puede visualizar como se procede al control de temperatura. 

 

Figura 11. Tratamiento mediante hipotermia.  Los animales se colocaron en un recipiente de cristal sumergida en  

una fuente con capacidad de termorregulación. Los animales se mantuvieron entre 32-33ºC. Para evitar que los 

animales se transmitiesen calor unos a otros se colocaron separadores entre ellos. 

 

3.2.4 Tratamiento con alopurinol 

 

Cinco minutos después de finalizar el procedimiento quirúrgico y antes de empezar la 

hipotermia, los animales randomizados al grupo alopurinol recibieron 135 mg/kg de 

Alopurinol pH 11.2 (Zyloprim sodium, Burroughs Wellcome, Research Triangle Parl) 
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intraperitoneal. La dosis administrada se decidió a partir de la revisión de la literatura 

previa, siendo la utilizada a finales de siglo pasado por Palmer (Palmer 1990,; Palmer 1993).  

Los animales randomizados al grupo de no tratamiento con alopurinol se les 

administró el volumen equivalente  de suero salino fisiológico (0.2-0.3 ml) también 

intraperitoneal. 

Figura 12. Administración intraperitoneal alopurinol administración intraperitoneal de alopurinol o de un volumen 

equivalente de suero salino fisiológico (0.2-0.3ml). 
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EXPERIMENTO 1: 

 

3.3 Obtención de líquido cefaloraquídeo (LCR). Valoración biológica (biomarcadores) 

  

3.3.1 Extracción de LCR mediante punción de cisterna magna   

 

Para realizar la extracción de LCR validamos una nueva técnica que se describe a 

continuación (Rodríguez-Fanjul,  2015). 

Para ello se utilizaron  crías de rata de entre 7 y 12 días de vida (N=46).  Los animales 

se colocaron en una superficie estéril y se anestesiaron con isofluorano (4%). Para la 

realización de la punción, uno de los investigadores sujeta al animal posicionándolo 

con el cuello flexionado, de forma que la cabeza queda en un ángulo de 90° facilitando 

la visualización de un espacio de forma romboidea entre el orificio occipital y el inicio 

de la columna cervical. Se localiza en la línea media entre las dos orejas, siendo 

fácilmente palpable. Un segundo investigador, guiándose por palpación, introduce una 

aguja de 24-G de forma perpendicular, con el bisel hacia arriba, a una profundidad de 

entre 0,5-1 mm.  Cuando se detecta salida del LCR, este se recoge, mediante una 

pipeta automática y se transfiere a un tubo Eppendorf. Las muestras visualmente  

hemáticas se descartaron. 

El LCR recogido se conservó a -80 °C para su posterior análisis. Después de la 

extracción, los animales fueron sacrificados. 

 

3.3.2 Determinación de biomarcadores en LCR 

 

Para realizar la determinación de los niveles de proteína S100ß se utilizó el ELISA kit for 

S100 Calcium Binding Protein USCN Life Science. Las muestras fueron procesadas a una 

dilución de 1/20. 

Como grupo control a la normalidad (n=41) se utilizó muestras de animales sometidos 

al modelo de daño HI de Rice-Vannuci previamente descrito (n=5). 

 

Esta parte del trabajo ha sido publicada en la revista Journal of Experimental 

Neuroscience (Rodríguez-Fanjul, 2015)  Adjuntamos el articulo completo en el  (Anexo 2). 
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 Figura 13. Técnica de recogida de LCR. (A) Inducción anestésica (B) Posicionamiento del animal en un ángulo de 

90°. La flecha muestra el punto de punción. (C) aguja de 24 G, bisel hacia arriba, insertado perpendicular. (D) LCR 

recogido con una pipeta 20 µl.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 54 

EXPERIMENTO 2:  

 

Esta parte del trabajo ha sido publicada en la revista Plos One (Rodríguez-Fanjul, 2017)  

Adjuntamos el articulo completo en el  (Anexo 3). 

 

3.4 Valoración de las diferentes vías de activación de la apoptosis  

 

3.4.1 Medición actividad de la caspasa-3  

 

Disección cerebro 

 

Las caspasas en general y la caspasa-3 activada en particular, es considerada una de las 

principales moléculas que participan en la vía dependiente de las caspasa, capaces de 

activar la muerte celular programada o apoptosis. Su determinación se ha utilizado en 

múltiples trabajos para demostrar la activación de la vía apoptótica y cuantificar la 

apoptosis de forma indirecta. 

Para determinar su actividad en los diferentes grupos, se utilizaron animales operados 

a los p10 días de vida siendo randomizados tal como se ha explicado en el apartado 3.3 

en 5 grupos. Se utilizaron 44 animales.  

Los animales fueron sacrificados a las 24 horas de la HI (P11) previa anestesia 

(isofluorano) mediante una inyección de intraperitoneal de anestésico (Pentotal). 

Posteriormente fueron pesados y los cerebros se extrajeron en bloque y se 

conservaron a -80 ºC.   

Para su utilización, el cerebro congelado fue seccionado en cortes coronales de un 

grosor de 3 mm aproximadamente, encima de placas metálicas mantenidas en hielo 

seco. La localización del hipocampo y su disección se realizó bajo un esteromicroscopio 

Nikon SMZ645 (16-100x) utilizando una base de hielo seco para no romper la cadena 

de frío. 
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Extracción proteica 

 

Los hipocampos diseccionados y congelados se disgregaron utilizando 

homogeneizadores de vidrio “Douncer” mantenidos en hielo y en el tampón de lisis 

Laemmli ( Stock 1.8 x: 50 mM Tris –pH 7.4-, 150 mM 0.9% Na CL, 1% NP 40, 2mM 

EDTA, 10 mM Na  β-glicerofosfato, 2 mM EGTA, 5 mM Na pirofosfato completando la 

solución a 1X con 1 mM Na3VO4, 0.1% β- Mercaptoetanol, 1X Coctail inhibidor proteasa 

(Roche-Complete Mini Cat#1836153) 1mM PMSF, 50 mM NaF, 25 mM NEM-

etilmaleinida.). Se realizaron 50 golpes con un émbolo de menor diámetro y otros 50 

con un émbolo de mayor tamaño. Los lisados proteicos se mantuvieron en hielo 30 

minutos y se sometieron a 5 ciclos de sonicación de 10 segundos cada uno espaciados 

por 1 minuto en hielo (Sonics Vibra-cell, sonda de 64 mm y amplitud de 23%). Los 

homogenizados se centrifugaron a 14000 rpm durante 15 minutos a 4 ºC (Eppendorf 

5427R) y se recogieron los sobrenadantes. Se determinó la concentración de proteína 

mediante el Método Bradford y se utilizó una curva estándar de concentraciones 

conocidas de albúmina bovina (BSA). Los lisados se almacenaron a - 80 ºC hasta su 

análisis por Western-Blot. 

Western-blot  

Posteriormente los extractos de proteínas fueron separados mediante SDS-PAGE y 

electro-transferidos a una membrana de nitrocelulosa. Las membranas fueron 

tamponadas con un solución de leche seca al 5% en un buffer salino y incubadas con 

anticuerpos  primarios contra caspasa- activada ((Asp175) (5A1E) Rabbit #Cell 

signaling, 1/500) y GAPDH (D16H11) XP Rabbit #Cell signaling, 1/20000) como control 

de carga.  

Posteriormente con su correspondiente anticuerpo secundario HRP-conjugado 

(PROMEGA anti-Rabbit 1/5000). La señal de proteína fue medida usando el sistema 

quimioluminiscente (Amersham, Buckinghamshire, UK).  
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EXPERIMENTO 3:  

 

3.5 Valoración daño histológico (tamaño del infarto, tamaño hipocampo, score 

neuropatológico) 

 

Para realizar esta parte del trabajo se utilizaron animales operados en P10  (N=44), 

randomizándose  en los 5 grupos. A las 72 horas del procedimiento quirúrgico, las ratas 

fueron sacrificadas (P13) mediante una sobredosis anestésica (isofluorano) y 

perfundidos intracardiacamente con paraformaldehido. Posteriormente los cerebros 

fueron extraídos y se fijaron durante 6 horas en PFA. Se realizaron cortes coronales de 

40 μm de grosor y se mantuvieron con una solución crioprotectora (0.1 M buffer 

fosfato, glicerol y etilenglicol) y guardados durante -30 ºC para su posterior estudio. 

Para el análisis histológico las secciones de tejido se montaron en porciones 

recubiertas de polisina y tintadas en hematolixlina-eosina (H-E). A continuación se 

realizaron micrografías de todo el corte cerebral con un microscópico óptico Nikon 

Eclipse 800 (Nikon, Tokyo, Japón). 

La medición del tamaño de la lesión se realizó de forma ciega por dos investigadores.  

Se realizó esta medición a las 72 horas según múltiples referencias bibliográficas es el 

momento en que se puede valorar el máximo daño cerebral (Sabir, 2012). 

 

Medición tamaño infarto e hipocampo 

 

Para determinar el tamaño del infarto se realizaron cortes coronales y se procedió a su 

tinción con hematoxilina-eosina. De cada corte se identificó la línea media y se 

delinearon ambos hemisferios (izquierdo vs derecho). Dos cortes de cada bloque, que 

incluían el córtex, hipocampo, ganglios de la base y tálamo fueron escaneados con una 

resolución de 1200 dpi.   Para poder medir el área de tejido viable en cada hemisferio, 

derecho o izquierdo, se utilizó el programa Image J (ImageJ, versión 1.48, National 
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Institutes of Health, USA; www.NHI.gov).  La medición del ratio de cada área se calculó a 

partir de cada una de las dos secciones del cerebro obteniéndose el porcentaje de área 

perdida (1-(Ratio del área (derecho vs izquierdo) ) (Sabir H, 2014). 

 Para la medición del tamaño del área del hipocampo se comparó  igual que en el caso 

del córtex el área contralateral con la del hipocampo ipsilateral. 

 

Score neuropatológico 

 

Otra de las técnicas utilizadas en la bibliografía, para la valoración del daño cerebral 

histológico es el score neuropatológico de Thorensen. Con él se interpretan diferentes 

grados de lesión celular a nivel del córtex cerebral y del hipocampo (Thorensen, 1996).  

A continuación se describe como se evalúan los diferentes cortes histológicos. 

 

Evaluación del córtex cerebral, se puntuará cada corte según los valores reportados a 

continuación:  

0: No daño histológico. 

1: < 10% de área afectada; infartos pequeños, parcheados o incompletos. 

2: 20-30% de área afectada; infartos parcialmente confluentes. 

3: 40-60% de área afectada, con infartos grandes y confluentes. 

4:>75% de área afectada, destrucción total del tejido. 

  

 Evaluación del hipocampo, se puntuará cada corte según los valores reportados a 

continuación:  

0: No daño histológico. 

1: <20% de área afectada, neuronas necróticas solo en las áreas más laterales. 

2: 50% de área afectada, con áreas parcheadas en todos los sectores. 

3: 75% de área afectada, con áreas más extensas de neuronas necróticas. 

4: 100% de área afectada, infarto completo del hipocampo incluyendo el giro dentado.  

 

 

http://www.nhi.gov/
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EXPERIMENTO 4:  

 

3.6 Evaluación funcional motora y del aprendizaje 

 

Test de Geotáxico Negativo  

 

Para poder valorar los reflejos de neurocomportamiento temprano se realizó el test 

geotáxico negativo (N=35). Este test consiste en valorar la capacidad que tiene una cría 

de rata en reposicionarse sobre una superficie inclinada. Esto es una respuesta 

postural innata que aparece sobre los 15 días de vida (Smit, 2015). 

Se utilizaron animales operados a los 10 días de vida que se randomizaron en los 5 

grupos de estudio. Estos animales una vez intervenidos fueron retornados con sus 

madres.  

Los animales empezaron el entrenamiento a los 15 días de vida (5 días después del 

episodio HI) y se entrenaron durante 3 días consecutivos. Cada animal realizó el test 1 

vez al día. Los animales fueron sacrificados posteriormente. 

Para la realización del test se utilizó una plataforma inclinada donde el animal es capaz 

de pivotar y girarse. Esta plataforma se dejó en un ángulo inclinado de 45 º. El test 

evalúa el tiempo que necesita cada animal para que recolocarse en un giro de 180 º y 

colocarse con la cabeza posicionada boca arriba. 

Al finalizar el test, a los 18 días de vida, los animales fueron pesados y sacrificados. 

En la figura 14 mostramos como se realiza el test geotáxico negativo.  
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Figura 14. Test geotáxico negativo. Los animales se colocan en una superficie inclinada de 45 º posicionándose boca 

abajo, evaluándose el tiempo necesario que precisa el animal para recolocarse en un giro de 180 º. 

 

Test de memoria temporo-espacial y de aprendizaje  (Laberinto de Morris)  

 

Para realizar una valoración neurológica a largo plazo se escogió evaluar la memoria 

temporo-espacial y el aprendizaje (N=151). 

La evaluación de la memoria temporo-espacial se realizó mediante el laberinto 

acuático de Morris, versión modificada para animal pequeño.  

Para ello se utilizaron animales operados a los 10 días de vida, que se randomizaron en 

los 5 grupos del estudio. Estos animales, una vez operados fueron retornados con sus 

madres y se destetaron a los 25 días de vida manteniéndose en jaulas con menos de 5 

animales en cada una y separados por sexos.  

Las ratas son animales que se desenvuelven bien en el agua, tienen una buena 

capacidad para desplazarse en ese medio, pero no les es agradable así que intentan 

evadirse lo antes posible del mismo para poder acceder de nuevo al medio terrestre. 

El motivo de utilizar el laberinto acuático y no el laberinto clásico terrestre fue que 

dado que la motivación en el laberinto acuático es poder escapar del agua y no la 

privación de alimento, esto permite que los animales se encuentren en mejores 

condiciones físicas y estén menos estresados e irritables. 

Para la realización del test adaptado se utilizó un contenedor apto para uso 

alimentario de plástico duro (Politeno) con un tamaño de 63 cm de largo, 43 cm de 

ancho y 35 cm de alto. El recipiente fue dividido en la mitad de su anchura y longitud 

mediante una lámina cuadrada de politeno de 2 cm de grosor y 30 cm de longitud, 
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adherida a una base del mismo material y groso, de 30 cm de largo por 10 cm de ancho 

sujeta al fondo del contenedor mediante tornillos de acero inoxidable al fondo del 

contenedor evitando que se moviera. Para permitir que los animales se escapasen del 

agua se utilizó una plataforma que consistía en un tubo macizo de nylon blanco de 20 

cm de longitud y 10 cm de diámetro con una base cuadrada de politeno de 10 cm de 

lado. 

Con este test se realizó una tarea de discriminación visual entre dos señales que se 

encontraban dentro del laberinto siendo fáciles de identificar y visualizar por los 

animales. Las señales que se utilizaron en el test consistían en dos cartones con fondo 

blanco con franjas de color negro. Las franjas se diferenciaban por el diámetro de su 

grosor. Una de las dos señales presentaba franjas el doble de gruesas que la otra. Una 

vez un animal fue aleatorizado a una de las señales delante de la señal reforzada (+) se 

colocó la plataforma sumergida 1cm  respecto a la superficie del agua. Para evitar que 

el animal pudiese ver previamente su posición se tiño el agua de blanco con látex 

líquido. Delante de la señal no reforzada (-) no había nada. Para que los animales se 

sintiesen cómodos el test se realizó siempre con temperaturas del agua entre 22 y 25 

ºC. 

Cada una de la señales se localizaba al final de uno de los dos brazos o segmentos en 

que quedaba dividido el contenedor situándose en el lado opuesto del contenedor  y 

del punto de salida (starting point) de los animales. De una manera semi-aleatorizada 

la señal reforzada se fue alternando en cada uno de los segmentos siendo siempre la 

misma para cada animal pero distinta entre cada uno de los animales (Figura 15). 

Este test es una adaptación del laberinto acuático diseñado en 1984 por Richard G. 

Morris (Morris, 1984), siendo un test de comportamiento ampliamente utilizado para 

poder valorar la memoria temporo-espacial (Camprubí, 2017). 

 

Se realizaron 4 ensayos diarios durante 10 días. Cada animal recibió un refuerzo para 

una señal concreta. Para ello al inicio se dejó que el animal explorara la piscina un 

tiempo máximo de 50 segundos. Cuando el animal escogía incorrectamente, se 

mantenía en el agua en esa zona por un intervalo de tiempo de 50 segundos, luego se 

le dejaba encima de la plataforma y una vez en esta se le mantenía encima durante 5 

segundos antes de sacarlo. Si por el contrario, escogía desde el inicio la opción 
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correcta, una vez el animal subía a la plataforma, se le mantenía en ella durante 5 

segundos y transcurridos éstos se le retiraba y se le secaba. 

Posteriormente, se registró el tiempo de latencia (tiempo que tardaban en salir del 

agua) en cada uno de los cuatro ensayos que se realizaban diarios. Una vez finalizada la 

fase de tanteo si el animal no alcanzaba la plataforma a los 50 segundos se retiraba del 

agua. 

A los 35 días de vida, los animales fueron pesados y sacrificados.  

 

 

Figura 15. Laberinto acuático de Morris. Los animales se colocan dentro de un contenedor acuático con látex. Se 

cronometra el tiempo necesario para que cada animal llegue a la plataforma con la señal correspondiente. 

 

 

3.7 Análisis estadístico de los datos obtenidos  

 
 

- Experimento 1: 
 
Los resultados de los parámetros que seguían una distribución normal se expresaron 

en media +/- desviación estándar, mientras las variables no paramétricas fueron 

expresadas en mediana y rango. Para realizar el análisis estadístico de las diferencias 

entre grupos se utilizó el test de Kruskal-Wallis como prueba no paramétrica para la 

comparación de los valores de proteína S100ß entre los 5 grupos, aceptando p<0.05 

como significación estadística. 

 

- Experimento 2:  
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El análisis de los resultados en Western Blot, fueron expresados como el ratio entre 

caspasa-3 y su proteína control de carga GAPDH. Posteriormente todos ellos fueron 

expresados en porcentaje respecto al del grupo control (presentado como diagrama de 

barras). Se represento en las graficas como media y media ± error estándar de la 

media. Los resultados fueron  analizados utilizando un test de Kruskal-Wallis, 

aceptando p<0.05 como significación estadística.  

Para la determinación de las diferencias entre sexo se utilizaron las mismas técnicas. 

 

 - Experimento 3: 

El área de infarto y de hipocampo fueron expresados en media +/- desviación 

estándar. Para comparar las diferencias entre grupos se utilizó un test de ANOVA, 

realizándose un análisis pos-hoc posterior con corrección de bonferroni para 

determinar diferencias inter-grupo. Se consideró una diferencia estadísticamente 

significativa un p<0.05. 

Para la determinación de las diferencias entre sexo se utilizaron las mismas técnicas. 

La valoración de las diferencias en el score neuropatológico también se utilizó un test 

de ANOVA. 

 

- Experimento 4:  

Para el análisis de los datos obtenidos en el test de geotaxis negativa se utilizó el test 

de Kruskal-wallis, aceptando p<0.05 como significación estadística. 

 

Para el análisis estadístico de los datos obtenidos en las pruebas de aprendizaje se 

utilizó una prueba ANOVA para dos factores, (tiempo y grupo), con el primero de ellos 

con medidas repetidas (two-way ANOVA with repeated measurements) para cada uno 

de los tramos independientemente. Se acepto p<0,05 como significación estadística. 

Para la determinación de las diferencias entre sexo se utilizaron las mismas técnicas. 

 

Todos los datos fueron analizados con los programas estadísticos STATA 13 y SPSS 17. 
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4. RESULTADOS 
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4. Resultados 

 

4.1 Flujo de animales utilizados en los diferentes experimentos 

 

Para valorar el efecto de la terapia neuroprotectora dual (hipotermia más alopurinol), 

se utilizaron un total de 315 animales. Se distribuyeron en cuatro experimentos: 

- Experimento 1: Punción lumbar: Extracción de LCR: validación de una técnica de 

extracción de LCR en crías de rata. (N=46) 

- Experimento 2: Valoración de las vías de muerte celular.   (N=44) 

- Experimento 3: Valoración del daño histológico. (N=44) 

- Experimento 4: Evaluación funcional motora y de aprendizaje.  

a) Se realizó la valoración a nivel motor mediante el test geotáxico 

negativo (análisis de reflejos y neurocomportamiento temprano) . 

(N=30) 

b) Se realizó la valoración del aprendizaje y la memoria mediante la 

memoria temporo-espacial. (N=151) 
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Esquema 1. Flujo de animales utilizados para cada parte del estudio. Se incluyen los animales randomizados antes 

del evento hipóxico-isquémico. 

 

4.2 Experimento 1: Obtención de líquido cefaloraquídeo  

 

Con el objetivo de obtener LCR para el estudio de biomarcadores o otras moléculas en 

LCR de cría de rata se validó una nueva técnica para la obtención de LCR.  

Se utilizaron un total de 46 crías de rata entre 7 y 12 días  El 54% fueron hembras. La 

mediana global de peso de los animales utilizados fue de 20.22 g. (14.35-24.65) y el 

peso del cerebro 0.81g. (0.58-1.07). En la tabla 5 se presentan los resultados en más 

detalle en función de los días de vida. 

El tiempo medio de anestesia para la realización del protocolo fue de 120.39 s  (+/- 

19.82).  

Se obtuvo LCR en el 96% de los casos,  con una media de 21.28 µl por individuo (5-40 

µl).  El volumen más grande se obtuvo en los animales con un mayor peso (p=0.042). A 
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pesar de ello, la cantidad de LCR no se correlacionó con la edad del animal o con el 

peso del cerebro (p>0.05).  

El porcentaje de contaminación hemática de las muestras fue del 4.7%, estas se 

descartaron para el análisis posterior. 

 

 

Tabla 5.  Tabla con las características animales para estudio de PS100ß en LCR. Datos expresados en mediana y 

rango. Abreviaturas: p= Días de vida. EHI= Encefalopatía hipóxico-isquémica. g= gramos. s= segundos 

 

 
Los valores de PS100ß en los individuos del grupo control oscilaron entre 5-25 ng/ml, 

estos no variaron en función del día en el que se realizó la punción lumbar. Tampoco 

se observó una variación de los niveles de PS100ß  dependiendo el tiempo de 

anestesia.   

Los valores de PS100ß en los animales con daño (EHI), fueron superiores a 40 ng/ml. 

Cuando se compararon estos valores con los obtenidos de las muestras de individuos 

normales se pudo objetivar una clara diferencia (p<0.001) con un valor mucho más alto 

en los animales con EHI. 

La Figura 16 representa la evolución de los valores de normalidad  de la PS100ß 

durante los primeros días de vida. 
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7   8    9    10    11    12    HI 

Días de vida 

       Proteína  S100ß 

Figura 16. Niveles de PS100ß . En la siguiente gráfica se pueden ver la distribución de los valores PS100ß desde los 7

días hasta los 12 días en crías de rata sana. HI : Animales de 10 días con daño hipóxico-isquémico. Figura extraída 

del artículo publicado por los autores Rodríguez-Fanjul J, Fernández-Feijóo CD, Camprubí MC. A new technique for 

collection of cerebrospinal fluid in rat pups J Exp Neurosci. 2015;9:37-41. 

4.3 Evaluación de los diferentes tratamientos aplicados después de la agresión 

hipóxico-isquémica 

Los resultados comentados a continuación  tienen el objetivo de poder realizar una 

valoración de global y completa des de múltiples ángulos de los posibles beneficios de 

las diferentes terapias neuroprotectoras. 

Experimento 2:  Valoración de la ctividad de la caspasa-3 24 horas después del 

evento HI 

Se utilizaron un total de 44 crías en p10. Se analizó el nivel de caspasa-3 activada a las 

24 horas post-evento HI mediante Western blot. Como control interno del 

procedimiento se utilizó GAPDH. Se realizaron tres experimentos con tres individuos 

diferentes para cada grupo en cada experimento. 
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Después  de un evento HI el daño cerebral se puede producir por necrosis o apoptosis 

(Fatemi, 2009). La activación de las caspasas, y en especial la caspasa 3, juega un papel 

crucial las vías de muerte celular programada caspasa-dependiente. Se ha demostrado 

que la hipotermia reduce la expresión de la caspasa-3 en modelos EHI en crías de rata 

(Drury, 2014). 

En el análisis del global de animales, los individuos del grupo Isquemia (HI) y Alopurinol 

(HIA), presentaban valores significativamente más altos que los demás grupos 

(p=0.0032) (p=0.013). No se detectaron diferencias entre los grupos  que recibieron 

tratamiento con Hipotermia (HIH), Hipotermia  más Alopurinol (HIHA) y el grupo 

Control. 

Se realizó una segunda evaluación separando los animales por sexo. Para ellos ser 

realizaron dos geles diferentes uno con animales machos con la representación de los 

diferentes grupos y otro con los animales hembra, también con representación de los 

diferentes grupos. Los resultados que se obtuvieron fueron los siguientes: 

En el grupo de machos se objetivaron unos niveles incrementados de caspasa-3 en los 

grupo HI y HIA cuando se comparaban con el  grupo Control  (p=0.0032). Igual que en 

el análisis global no hubo diferencias en los niveles de caspasa-3 entre el grupo Control 

y los otros grupos que recibieron tratamiento neuroprotector (HIH y HIHA).  

En las hembras, el grupo que presentó los niveles de caspasa-3 más elevados fue el 

grupo Isquemia (p=0.0117), sin objetivarse diferencias entre el grupo Control y los 

grupos que recibieron tratamiento: HIA, HIH, HIHA. Todos estos grupos demostraron 

unos niveles significativamente más bajos de caspasa-3 cuando se compararon con el 

grupo HI (HIA p=0.046, HIH p=0.025, HIHA p=0.025). 
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Esquema 2. Clasificación grupos animales utilizados para la medición de los niveles de caspasa.  4 animales 

fallecieron post-evento hipóxico y antes de la randomización . Uno de los animales del grupo isquemia y otro del 

grupo alopurinol fallecieron una vez los tratamientos fueron instaurados durante el experimento. Abreviaturas: Alo: 

Alopurinol. Hipot: Hipotermia. Hipot+Alo: Hipotermia+Alopurinol. 

Figura 17.  Expresión de caspasa-3. Análisis mediante Western Blot y densitometría de la proteína caspasa-3 en el 

tejido del  hipocampo de machos y hembras de diferentes grupos experimentales. Se utilizo como proteína de carga 

de control GAPDH. Abreviaturas: HI: Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-isquemia alopurinol. HIH: Hipoxia-isquemia 

hipotermia. HIHA: Hipoxia-isquemia hipotermia alopurinol.  
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Experimento 3: Valoración daño histológico (Tamaño del infarto, tamaño 

hipocampo, escore neuropatológico)

La mayoría de trabajos de experimentación animal, utilizan la medición del tamaño de 

la lesión histológica como una de les estrategias para evaluar los resultados en lo que a 

neuroprotección se refiere (Sabir, 2016).  

Se utilizaron un total de 44 crías  en p10. 

Esquema 3. Flujo de animales utilizados para la medición del tamaño de la lesión hipóxico-isquémica a las 72 horas. 6 animales 

fallecieron post-evento hipóxico y antes de la randomización . Dos de los animales del grupo isquemia y uno del grupo alopurinol 

fallecieron una vez los tratamientos fueron instaurados durante el experimento. 

Los grupos de animales fueron homogéneos en a sexo y antropometría . 
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 Control Isquemia Alopurinol Hipotermia Hipotermia+ 
Alopurinol 

Valor p 

N 6 9** 8* 6 7 .76 

Sexo (H) 3 4 4 3 4 .72 

Peso p10 (g) 18.4 (17.1-19.8) 18.7 (17.6-19.8) 18.1 (16.9-19.3) 18.9 (17.5-19.9) 18.1 (16.3-19.8) .81 

Peso p13 (g) 24.3 (22.5-26.1) 22.9 (21.4-24.4) 23.7 (22.1-25.2) 23.9 (22.7-25.1) 23.8 (22.4-25.2) .56 

Peso cerebro 
(g) 

1.05 (1-1.1) 0.92 (0.86-0.98) 1.01 (0.99-1.03) 1.03 (1.01-1.05) 1.03 (1.01-1.05) .32 

 
 

Tabla 6.  Características antroprométricas animales  estudio de  daño neuronal histopatológico. Datos expresados 

en mediana y rango. Abreviaturas. H: hembras; g: (gramos);.**Dos de los animales del grupo isquemia falleció post-

instauración del tratamiento. * Uno de los animales del grupo alopurinol falleció post-instauración  del tratamiento. 

Para la valoración del tamaño del infarto y del tamaño del hipocampo se realizó 

mediante medición manual con el programa ImageJ utilizando el método descrito en el 

apartado “material y método”. 

 

Medición del tamaño del infarto a las a las 72 horas del evento hipóxico-isquémico 

 

En el análisis inicial del global de animales, los individuos del grupo isquemia 

presentaron una disminución ipsilateral del hipocampo y una pérdida del volumen 

cortical como consecuencia del infarto. No se objetivaron diferencias macroscópicas 

entre los grupos Control, HIH y HIHA (Figura 18). 

El cerebro de los animales que recibieron tratamiento neuroprotector, presenta un 

tamaño menor de la zona de infarto (HIA, HIH, HIHA) (p<0.0001). Los individuos del 

grupo Isquemia presentaban la mayor extensión del área infartada (33.60 % (± 3.30) en 

comparación con los del grupo Control 0.37% (± 0.5) ( p<0.0001). El tratamiento con 

HIA y HIH redujo el porcentaje del área a 13.41% (±3.37) y 5.10% (±1.04) 

respectivamente con diferencias estadísticamente significativas. La combinación del 

tratamiento con HIHA redujo el área del infarto en 3.8 (±0.99). No se objetivaron 

diferencias estadísticamente significativas entre los grupos HIH y HIHA. 
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Figura 18. Tamaño infarto hipóxico-isquémico a las 72 horas post-evento HI. a)  Cortes histológicos con tinción 

hematoxilina-eosina entre los diferentes grupos del experimento. B) Gráfica que representa la evaluación 

cuantitativa del área infartada en cada condición tratada. Acrónimos: HI: Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-

isquemia+alopurinol. HIH: Hipoxia-isquemia+hipotermia. HIHA: Hipoxia-Isquemia+hipotermia+alopurinol 

 

Se analizó si el global del tamaño del infarto era diferente entre machos y hembras, 

pero no se encontraron diferencias  (p=0.321).  

Cuando se valoró en el subgrupo de hembras si existían diferencias en función del 

grupo alque pertenencian se objetivó que el tamaño del infarto era menor en el grupo 

HIA que en el grupo HI (p=0.037). No se objetivaron diferencias en el tamaño del 

infarto entre los grupos HIA, HIH, HIHA (p=0.151;p=1;p=1).   

Cuando se analizó el efecto neuroprotector en los machos, el tamaño del infarto era 

menor en los grupos HIH y HIHA però no se encontraron diferencias entre el grupo HIA 

y el grupo HI (p=0.187). 
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Figura 19. Medición del  volumen del hipocampo a las 72 horas del evento hipóxico. Gráfica que representa la 
evaluación cuantitativa del área infartada en cada condición tratada según los diferentes sexos. Acrónimos: HI: 
Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-isquemia+alopurinol. HIH: Hipoxia-isquemia+hipotermia. HIHA: Hipoxia-
Isquemia+hipotermia+alopurinol 

Cuando se analizó el área del hipocampo se objetivaron también diferencias entre los 

grupos que recibieron tratamiento (p<0.0001). Los animales isquémicos que no 

recibieron tratamiento presentaron un hipocampo más pequeño en comparación de 

los que habían recibido algún tratamiento neuroprotector con HIH o HIHA (p=1). Los 

animales que recibieron tratamiento con alopurinol preservaban major el tamaño del 

hipocampo que los individuos del grupo isquemia pero sin diferir estadísticamente de 

ellos.   
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Figura 20. Medición de la evaluación cuantitativa del área preservada hipocampo a las 72 horas del evento 

hipóxico. Gráfica que representa la evaluación cuantitativa del área de hipocampo preservada según cada condición 

de tratamiento. Acrónimos HI: Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-isquemia+alopurinol. HIH: Hipoxia-

isquemia+hipotermia. HIHA: Hipoxia-Isquemia+hipotermia+alopurinol 
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Cuando se analizó el tamaño del hipocampo según el sexo y condición, en las hembras 

no se objetivaron diferencias entre los grupos que recibieron tratamiento 

neuroprotector, incluyendo el grupo HIA, HIH y HIHA (p=0.398;p=1;p=1). En los 

machos, el tamaño del hipocampo de los animales que recibieron tratamiento con HIA 

fue similar al del grupo HI, y diferente de los otros (p=0.003).  
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Figura 21. Gráfica que representa la evaluación cuantitativa del área de hipocampo preservada según cada 

condición de tratamiento y según sexo. Acrónimos HI: Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-isquemia+alopurinol. HIH: 

Hipoxia-isquemia+hipotermia. HIHA: Hipoxia-Isquemia+hipotermia+alopurinol. 

Valoración del daño mediante el la graduación (score) neuropatológico 

El análisis del score neuropatológico fue estadísticamente diferente entre los grupos

(p=0.001). En el análisis post-hoc, el grupo control (p=0.001), HIH (p=0.001) y HIHA 

(p=0.001) fueron diferentes del grupo HI y HIA. La estructura histológica se encontraba 

más preservada en los animales tratados con hipotermia (HIH y HIHA) que en los HI y 

HIA, en los que el daño histológico era más evidente, con infartos mayores y una

mayor superficie afectada.

Se evaluó si existían diferencias en el análisis global del score en función del sexo, sin 

encontrar diferencias estadisticamente significativas. 

Cuando se analizó considerando el género. En el grupo de machos, los resultados 

fueron similares a los del análisis global. Con una diferencia clara entre los grupos 

(p=0.0004). Los grupos control (p=0.001), HIH (p=0.0004) y HIHA (p=0.0006) fueron 
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diferentes de los diferentes HI y HIA. No se detectaron diferencias entre HI y HIA. 

Al analizar las hembras, se objetivaron también diferencias entre los diferentes grupos 

(p=0.003), pero el grupo control (p=0.02), HIH ( p=0.036), HIHA (p=0.036), y HIA 

(p=0.029) fueron diferentes del grupo HI. No se objetivaron diferencias entre los 

grupos HIH y HIHA (p=0.8039). 

Figura 22. Gráfica que representa la evaluación del escore neurpatológico según cada condición de tratamiento y 

según sexo . Acrónimos HI: Hipoxia-isquemia. HIA: Hipoxia-isquemia+alopurinol. HIH: Hipoxia-isquemia+hipotermia. 

HIHA: Hipoxia-Isquemia+hipotermia+alopurinol. 
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Experimento 4: Evaluación funcional ( motora y cognitiva) 

 

Test geotáxico negativo (evaluación motora) 

 

Para valorar el efecto funcional de las diferentes terapias a corto plazo se realizó el test 

geotáxico negativo. Este test está validado en roedores para el estudio de los reflejos 

de neurocomportamiento temprano, siendo un buen indicador de la función motora 

basal de estos animales.  

 

Esquema 4 Clasificación grupos animales utilizados en el test geotáxico negativo.  0 animales fallecieron post-

evento hipóxico y antes de la randomización. Abreviaturas: Alo: Alopurinol. Hipot: Hipotermia. Hipot+Alo: 

Hipotermia+Alopurinol 

Los resultados del test geotáxico  fueron diferentes entre los grupos ( p=0.002). Todos 

los grupos que habían recibido tratamiento presentaron mejores resultados que los 

animales que no recibieron tratamiento (Figura 23). 

 Cuando los animales se analizaron según el sexo se objetivaron las mismas diferencias, 

con todos los grupos tratados presentando mejores resultados que los animales HI, 

pero no hubo diferencias de acuerdo al género. 
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Figura 23, Resultados globales test geotáxico negativo. Acrónimos: C: Control D: Daño normotermia. A: 

Alopurinol H: Hipotermia HIA: Hipotermia+Alopurinol. 
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Figura 24, Resultados según sexo test geotáxico negativo. Acrónimos: C: Control D: Daño normotermia. 

A: Alopurinol H: Hipotermia HIA: Hipotermia+Alopurinol. 

Laberinto de Morris adaptado: valoración de la memoria temporo-espacial 

Para valorar el efecto neuroprotector de las diferentes terapias a largo plazo, se 

sometió a los animales a un laberinto acuático de Morris modificado para animales 
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pequeños. El  laberinto acuático de Morris es un test neuropsicológico que se aplica en 

roedores.  Este test evalúa la memoria explícita o hipocampo dependiente. 
 

 

    

 

Animales  

N=151  

Control 

N=26 

Isquemia 

N=32 

Alopurinol 

N=28 

Animales  

N=112 

Hipoxia-isquemia  Exitus  

N=13 

Hipot+Alo 

N=26 

Hipotermia 

N=26 

Exitus  

N=0 

 Exitus 

N=3 

 Exitus 

N=1 

 Exitus 

N=0 

 Exitus 

N=0 

 

 Esquema 5. Clasificación grupos animales utilizados para el laberinto de Morris. 13 animales fallecieron post-

evento hipóxico y antes de la randomización a los tratamientos. 3 animales del grupo isquemia fallecieron una vez 

instaurado el tratamiento y 1 en el grupo alopurinol. 

 

Todos los animales que sobrevivieron empezaron el entrenamiento a los 25 días de 

vida (15 días después del episodio HI) y se entrenaron durante 10 días consecutivos. 

Cada animal realizó el test 4 veces por días. El test se finalizó a los 35 días de vida y los 

animales fueron sacrificados a los 36 días de vida. 

La tabla 7 presenta las características antropométricas de los animales utilizados en 

esta parte del experimento.  
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Tabla 7.  Características antroprométricas animales del laberinto de Morris. Datos en mediana y rango. Abreviaturas. H: 

hembras. g: (gramos) peso en gramos. post-H: post-hipoxia. post-tto: post-tratamiento. p10: 10 días de vida. p25 : 25 días de vida. 

p35: 35 días de vida. IC: Índice de cefalización 

Respecto al incremento de peso entre el inicio y el final se objetivaron diferencias 

significativas entre el peso inicial y final (p=0.0001), pero estas no fueron diferentes 

entre los grupos (p=0.536).  

Aquellos animales que no recibieron tratamiento neuroprotector presentaron una 

mayor mortalidad después del evento hipóxico pero sin diferencias estadísticamente 

significativas. 

 

Para realizar el analizar la evolución del aprendizaje se utilizó una prueba ANOVA para 

dos factores con medidas repetidas, (two-way ANOVA with repeated measurements) 

día y grupo. Posteriormente, se compararon las diferencias inter grupo mediante el 

análisis post-hoc del resultado. 

En todos los grupos, a pesar del evento HI, se objetivó un descenso del tiempo de 

latencia en función del tiempo transcurrido (p<0.0001), pero se detectaron diferencias 

en la forma y tiempo de aprendizaje entre grupos (p<0.0001). 
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En el análisis post-hoc no se detectaron diferencias entre los grupos Control y HIH 

(p=0.181) y Control y HIHA  (p=0.709). Si se detectaron diferencias estadísticamente 

significativas en la forma de aprender de los controles comparados con los HI 

(p=0.000) y controles con  HIA (p=0.002). 

Al comparar el aprendizaje de los animales del grupo isquemia con el resto de grupos 

podemos ver que su aprendizaje fue diferente a todos los grupos, incluidos a los del 

grupo HIA (p=0.007). No se detectaron diferencias estadísticamente significativas en la 

forma de aprender entre los grupos HIH y HIHA. Los animales que no recibieron ningún 

tratamiento neuroprotector (isquémico) aprendieron más lentos y tuvieron una curva 

de aprendizaje diferente al de restos de animales. Los animales que fueron tratados 

con alopurinol exclusivamente aprendieron más rápido que los del grupo HI pero peor 

que los del grupo Control y los HIH y HIHA. No se detectaron diferencias en el 

aprendizaje entre los animales del grupo control y los animales que recibieron 

tratamiento con HIH y HIHA. 

 

 

Figura 25  Gráfica de la evolución del aprendizaje en cada uno de los grupos. Se representa la media del tiempo de 

latencia diario en segundos a lo largo de los días de entrenamiento (1-10 d). Se realizaron 4 ensayos diarios durante 

10 días tal como se ha detallado en el  apartado de material y métodos.  
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Cuando se realizan test de inteligencia o de comportamiento en animales casi adultos, 

siempre se debe tener en consideración el sexo, ya que las diferencias hormonales 

pueden influir sobre el aprendizaje.   

Es por ello que separamos los animales por sexo y se realizó el análisis de nuevo. No se 

encontraron diferencias entre la forma de aprender machos y hembras en el análisis 

de ambos grupos (p=0.965). 

Posteriormente se evaluó la forma de aprender en cada sexo según grupo de 

tratamiento.  

El grupo de las hembras presentó diferencias en el aprendizaje entre el grupo Control y 

el grupo HI (p=0.000) pero no hubo diferencias estadísticamente significativas entre los 

individuos control y los del grupo HIA (p=0.402). Tampoco se detectaron diferencias en 

la forma de aprender entre el grupo Control y los grupo HIH (p=0.968) y  HIA (p=1.000). 

Los animales del grupo isquémico presentaron una forma de aprender diferente con 

todos los demás. 

En el análisis post-hoc, no se detectaron diferencias entre los animales hembra que 

habían recibido algún tratamiento neuroprotector.  

 

Figura 26.  Gráfica con la evolución de los  tiempos de aprendizaje de cada uno de los diferentes grupos según el 

sexo femenino Se representa la media del tiempo de latencia diario en segundos a lo largo de los días de 

entrenamiento (1-10).  

 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 83 

 

Cuando se realizó el análisis en el grupo de machos, los resultados obtenidos fueron 

similares a los del análisis global sin detectarse diferencias entre el grupo control y los 

grupos tratados con HIH (p=0.101) y HIHA (p=0.327). Los animales de los grupos  pero 

grupo HI (p=0.000) y  HIA (p=0.003) aprendieron de forma diferente que los aniamles 

del grupo control.  

En cuanto al análisis de los grupos que recibieron tratamiento neuroprotector el grupo 

HIA no presentó diferencias al compararse con el grupo hipotermia (p=0.76) y el grupo 

HIHA (p=0.26) pero si respecto el grupo Control (p=0.003). 

Al analizar el grupo HIH y el grupo HIHA no se encontraron diferencias entre ambos 

grupos. 

 

 

Figura 27.  Gráfica con la evolución de los  tiempos de aprendizaje de cada uno de los diferentes grupos según el 

sexo masculino. Se representa la media del tiempo de latencia diario en segundos a lo largo de los días de 

entrenamiento (1-10).  

 

En resumen, al  analizar los resultados por sexo los datos sugieren que el patrón de 

aprendizaje es similar en machos y hembras en función del grupo al que pertenecen, 

excepto en el caso las hembras dónde se observa una mejora en los resultados del 

aprendizaje del grupo alopurinol siendo los resultados  similares a los grupo control. 
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Este efecto neuroprotector no se observa cuando los resultados se analizan en la 

población general o en el caso de los machos. 
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5. DISCUSIÓN 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Doctorando: Javier Rodríguez Fanjul 87 

5. Discusión 

 

A/ Discusión del Método  

 

El tratamiento de la EHI ha experimentado un enorme salto en su conocimiento y 

manejo gracias a la investigación e implementación de la hipotermia terapéutica como 

tratamiento de la misma (Davidson, 2015).  A pesar de ello, existen aún grandes lagunas de 

conocimiento, que requieren profundizar en su estudio. La investigación sobre  nuevas 

estrategias neuroprotectoras que puedan actuar conjuntamente con la hipotermia, es 

esencial para mejorar la supervivencia sin secuelas de estos pacientes. 

A continuación detallaremos algunos de los aspectos metodológicos que creemos son 

importantes y hay que tener en cuenta cuando se plantear un trabajo sobre 

neuroprotección en EHI. 

 

5.1 Modelo animal HI: idoneidad y peculiaridades 

 

Una de las principales ventajas de los trabajos con animales es la posibilidad que 

ofrecen para probar nuevas terapias y poder valorar mediante histología y marcadores 

biológicos el efecto de las mismas. Además, gracias a que la mayoría de los animales 

presentan un crecimiento más rápido que el de los seres humanos, es posible evaluar 

con mayor facilidad los efectos a largo plazo de las mismas. A pesar de que con estos 

modelos se han realizado grandes avances y se ha contribuido a profundizar en el 

conocimiento de la patogenia de muchas entidades, incluyendo la EHI (Mallard, 2015), 

debemos ser cautelosos en la extrapolación de los resultados al ser humano. Existe 

una gran heterogeneidad en la severidad de los diferentes modelos de daño  en el 

cerebro en desarrollo (Dobbing, 1979), así como las obvias diferencias interespecie (Gunn, 
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2015) sin existir todavía un modelo animal capaz de reproducir con exactitud la 

complejidad del daño HI que presentan los recién nacidos afectos de EHI.  

Se han desarrollado diferentes modelos animales de EHI, utilizando diferentes 

especies, cada una de ellas aportando ventajas en alguna área de estudio como se 

explicará posteriormente. 

La base fundamental en todos los modelos animales creados es generar una situación 

en la que exista una hipoperfusión, asociada en la mayoría de casos a una hipoxia, a 

nivel cerebral, para poder mimetizar la situación biológica que ocurre en los cerebros 

de los recién nacidos cuando sufren un evento HI. 

 

Modelo porcino de EHI 

 

En crías de cerdo el modelo más extendido es el de LeBlanc y colaboradores (Leblanc, 

1991) realizado mediante la ligadura reversible de ambas carótidas asociada a una 

hipotensión secundaria a un sangrado profuso. En estos animales, después de un 

intervalo de 15 minutos de isquemia a través del clampaje de ambos vasos se induce la 

hipoxia administrando una concentración de O2 entre un 0-6% durante un período de 

15 minutos. Al finalizar este período, los animales son reoxigenados, las ligaduras 

carotídeas liberadas y se reinfunde la sangre perdida previamente. Con este modelo se 

consigue una mortalidad del 30% y entre un 70 y 80% de los animales que sobreviven 

presentarán algún grado de déficit neurológico (Leblanc, 1993). 

Su tamaño, similar al del recién nacido humano, permite monitorizar  el 

electroencefalograma integrado por amplitud (EEGa) o de la monitorización mediante 

la medición de la saturación regional de oxigeno NIRS (Near-InfraRed Spectroscopy). 

Con ello se ha podido estratificar, según los patrones de monitorización,  el grado de 

daño que presentan clínicamente estos animales pudiéndose estratificar en leve, 

moderado o severo (Nakamura , 2013; Nakamura, 2015). 
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Las principales ventajas e inconvenientes del  modelo porcino ser recogen en la 

siguiente tabla. 

 

VENTAJAS INCOVENIENTES 

Las crías de cerdo de 3-5 días tienen una 

maduración cerebral similar / paralela a los recién 

nacidos a término 

La neuromaduración es más rápida que en 

humanos,  la fiabilidad de la edad postnatal es 

difícil determinar 

Permite monitorización de la actividad cerebral 

con el monitor de función cerebral aEEG 

Es el modelo animal de mayor coste económico 

Tamaño adecuado para examinar y monitorizar 

fallo multiorgánico secundario a la hipoxia 

isquemia 

 

Estandarización de métodos de evaluación a largo 

plazo del daño HI tanto a nivel cognitivo como 

motor 

 

Tabla 8. Ventajas e inconvenientes del modelo animal porcino de hipoxia-isquemia. 

 

Modelo bovino de EHI 

 

Para la realización de la hipoxia isquemia hay dos modelos descritos, basándose ambos 

en animales prácticamente a término (119-133 días). En el primero, las crías de oveja 

son extraídas mediante cesárea y posteriormente se produce la oclusión temporal de 

las dos arterias carotideas durante 30 minutos (Tann, 1992). En el segundo se procede a la 

oclusión temporal de las arterias uterinas durante 60 minutos, seguido por la hipoxia 

materna adicional durante 120 minutos (Hagberg, 1987). 

Una de las ventajas de los modelos en crías de cordero, es que gracias a su tamaño,  es 

posible de colocación de un catéter en la vena yugular previo a la instauración del 

daño hipóxico, pudiéndose medir la saturación venosa mixta en las diferentes fases. 

Para ello los animales son extraídos del útero cateterizándose la vena yugular y 

posteriormente vuelven a ser introducidos en él (Mallard, 1993; Tan, 1993). Con este modelo 

se han obtenido datos muy novedosos, pero al tratarse de animales de gran tamaño, el 

estudio de las repercusiones a largo plazo es difícil de realizar. 
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VENTAJAS INCOVENIENTES 

Monitorización de la hemodinámica cerebral 
mediante la instauración de catéteres yugulares 

Dificultad en la correlación de la maduración 
cerebral (Roohey, 1997) 

Monitorización de la actividad cerebral con el 
monitor de función cerebral aEEG 

Modelo técnicamente difícil, caro y laborioso y 
con un tiempo de gestación largo (4 meses) 

Tamaño adecuado para examinar y monitorizar 
fallo multiorgánico HI 

No estandarización de métodos de evaluación a 
largo plazo del daño hipóxico tanto a nivel 
cognitivo como motor (Castillo-Melendez, 2013) 

Tabla 9. Ventajas e inconvenientes del modelo animal porcino de hipoxia-isquemia. 

 

Modelo en roedor de EHI 

 

El modelo más ampliamente utilizado en la literatura es el de cría de rata (Ricce-

Vannuci). Este modelo es una evolución del modelo de daño cerebral publicado por 

Levine en 1960 con ratas adultas (Levine, 1960). Previo a su publicación, los modelos 

animales que se utilizaban para la reproducción de daño neuronal utilizaban la 

inyección de cianida (Hichs, 1950). El principal problema de este modelo es que con el se 

conseguía un daño neuronal difuso, sin asociarse a una isquemia focal o global que 

mimetizara el período de hipoperfusión característico de los recién nacidos  afectos de 

EHI. 

Unos años más tarde, Levine validó un modelo en el que sometía a ratas adultas a una 

hipoperfusión cerebral, asociada a una hipoxia, creando así una lesión realmente 

hipóxico-isquémica. Para ello, se realizaba una ligadura de la carótida derecha con 

sección de la misma. Este procedimiento se realizaba externamente sin visualización 

directa ni disección del paquete vascular, por lo que posteriormente la mayoría de los 

animales presentaba problemas en la apertura palpebral (síndrome de Horner). En la 

descripción del modelo, la aparición de esta lesión era considerada el reflejo de que el 

procedimiento era exitoso. Después de la cirugía, los animales se acomodaban en un 
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ambiente hipóxico (6-10% de O2) con una mezcla de aire y óxido nitroso hasta que el 

animal perdía el conocimiento (máximo 40 minutos).  

Con este modelo, se conseguía una gran lesión en el hemisferio ipsilateral a la ligadura, 

que englobaba córtex, cuerpo estriado, tálamo y ya se demostró que la zona con 

mayor lesión era la del hipocampo. En la descripción histolopatológica de las lesiones 

producidas se evidenciaba una mayor lesión de la sustancia gris que de la sustancia 

blanca (Rice, 1981). En trabajos más contemporáneos que han utilizado la misma 

metodología, se ha detectado que también existe lesión en la zona subcortical y en la 

sustancia blanca periventricular en hasta un 92% de los animales (Vannucci, 2005). La 

mayoría de autores han optado por regular el tiempo de hipoxia para mejorar la 

supervivencia y crear modelos con lesiones más moderadas, para poder utilizar 

modelos más translacionales. La mortalidad dependiendo del grado de hipoxia oscila 

entre el 20 y 50% observándose zonas cerebrales de infarto en el territorio de la 

arteria cerebral media (Rice, 1981). Tiempos más cortos de hipoxia se traducen en 

lesiones a nivel del córtex cerebral y el hipocampo, mientras que tiempos más largos 

producen lesiones cavitarias en el hemisferio cerebral similares a los quistes 

porencefálicos que se pueden detectar  en el cerebro humano (Towfighi, 1991). 

En 1981, Vanucci y colaboradores desarrollaron, a partir del modelo de Levine, el 

primer modelo para estudiar los efectos de la HI en crías (Vannucci, 1981). El objetivo final 

era crear un modelo de EHI neonatal. Para ello utilizaron animales de 7 días de vida a 

los que sometían a una ligadura unilateral de la carótida derecha pero con una 

correcta disección del paquete vascular evitando el clampaje de la yugular y del nervio 

recurrente. Después de recuperarse de la cirugía, los animales eran sometidos a una 

hipoxia (8% oxígeno, 92% óxido nitroso) mientras se mantenían en un ambiente 

termoestable (temperatura constante de 37°C). El tiempo de hipoxia, al igual que en el 

modelo de Levine, se ha ido modificando en función del grado de lesión deseable en 

cada estudio (Sabir, 2012). Se ha documentado, que en estas condiciones ambientales, las 

crías de rata son capaces de sobrevivir hasta 3 horas (Vannucci, 2005).  

Es importante destacar que en todos los modelos de lesión hipóxico-isquémica en crías 

de rata es necesaria la utilización conjunta de isquemia e hipoxia, ya que en los 
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trabajos previos, se había descrito que la hipoxia sola no era suficientemente lesiva 

para poder generar un buen modelo (Roohey, 1997). 

Sabir y colaboradores en 2012, propusieron una modificación del modelo de Ricce-

Vannucci, en el que realizaba la ligadura de la carótida derecha y posteriormente 

durante 90 minutos sometía a los animales a una situación de hipoxia con una 

atmósfera al 8% de oxígeno con una temperatura constante de 36 °C. Con esta 

variación del método, consiguió un daño moderado con una mortalidad inferior a la 

descrita en otros trabajos, de un 16-20% de los animales y una lesión de hasta el 40% 

del hemisferio cerebral (Rice, 1981). Así mismo, incrementado el tiempo de hipoxia y la 

temperatura durante la misma, 120 minutos (8% de oxígeno y 37 °C), se incrementó la 

mortalidad a un 25-30% y el tamaño de la lesión de hasta el 60% del hemisferio 

ipsilateral (Vanucci, 2005). También el tiempo sin alimentación, al disminuir los niveles de 

glucosa, fue sugerido como un factor que podía incrementar el tamaño del infarto 

(Hattori, 1990). 

En la tabla siguiente se listan las ventajas e inconvenientes del modelo animla de EHI 

en crías de rata. 

VENTAJAS INCOVENIENTES 

Se conoce con exactitud la edad equivalente de 
maduración cerebral  

Imposibilidad de medición de variables 
hemodinámicas a nivel cerebral  

Facilidad de reproducción del método y escaso 
coste del material necesario 

El cerebro de las crías de rata es más resistente a 
los insultos asfícticos que el cerebro de los recién 
nacidos humanos   

Tiempo de gestación corto (21 días) con 
obtención de entre 5-10 crías por camada 

  

Se conoce con exactitud como reproducir un daño 
leve, moderado o grave 

 

Amplia literatura publicada con estudios sobre 
valoración neuroquímica, fisiológica y posibilidad 
de métodos de evaluación a largo plazo a nivel 
cognitivo y motor 

 

Tabla 10. Ventajas e inconvenientes del modelo animal en roedor de hipoxia-isquemia. 
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Al largo de los años, el modelo animal de Rice-Vannuci ha sido ampliamente utilizado 

en la literatura para estudiar las fases del daño cerebral asi como múltiples terapias 

neuroprotectoras. En la siguiente tabla se listan algunos de los trabajos y se describen 

las principales características de su metodología. Comparándolos entre ellos ya 

podemos ver, a simple vista que las características entre unos y otros difieren en 

muchos puntos: 
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Autor Edad ratas Carótida Anestesia Tiempo 
Recuperación 

Hipoxia-isquemia 

Levine, 1960 Adultas Derecha. Doble sutura 
con ligadura ciega externa 

Pentobarbital  (EHI a las 24 horas) 
Ehter (EHI mismo día) 

 O2(?¿)-N2(?¿) 

Rice, 1981 7 días Izquierda. Seda 4.0 
Doble sutura 
Sección posterior 

Halotano (4%inducción, 1.5% 
mantenimiento) 30% O2 y ON 20 
minutos 

4-8 horas con sus 
madres 
 

8% O2-92%N2  
210 minutos 
T 33 °C aire 
T 37 °C en agua 

Palmer, 1993 7 días Derecha. Seda 4.0 Halotano (4%inducción, 1.5% 
mantenimiento) 30% O2 y NO 5 min 

3 horas con sus 
madres 

8% O2-92%N2;145 
minutos 
T 33-34 °C aire 

Ikeda, 2002 7 días Izquierda. Seda 4.0 
Doble sutura. Sección 
posterior 

Ether 1-2 horas con sus 
madres 

8% O2-92% 
120 minutos 
T 33 °C aire 
 

Vanucci , 2004 7 días Unilateral. No especifica lado No especifica No especifica 8% O2-92%N2  
180 minutos 
T 37 °C 

Dinglet, 2006 7 días Izquierda Seda 6.0 
Doble sutura .Sección 
posterior 

Halotano (3.5%inducción, 1.5% 
mantenimiento) O2 y ON (1:1)  

1 hora con sus 
madres 

8% O2-92%N2  
90 minutos 
 

Lasarzik, 2009 56 días Doble oclusión carótidas clip Sevoflurano T 37,5 °C 
Intubadas 3.5% 
sevoflurano+oxígeno+sufentanil e.v. 
2,5 ug/kg/h 

30 minutos con 
sus madres 
 

Oclusión carótidas 

Gonzalez-Rodriguez, 
2014 

10 días Derecha Isofluorano 2% 1 hora de 
recuperación 

8% O2-92%N2  
120 minutos 
 

Yuan, 2014 10 días Izquierda Isofluorano 4% 2 horas con sus 
madres 

8% O2-92%N2  
120 minutos 
T 37 °C alrededor 

Tabla 11. Tabla que muestra con los diferentes métodos descritos para la realización del daño hipóxico-isquémico. EHI : Encefalopatía Hipóxico-Isquémica. 
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Así mismo, tal y como se ha apuntado, es importante constatar que el daño 

establecido no sólo depende de la cirugía y el día de la misma sino también de la 

duración de la hipoxia, la altitud en la que se realiza el experimento, así como la 

temperatura a la que se encuentran los animales en el momento del establecimiento 

de la lesión.  En la siguiente tabla presentamos la variación del la mortalidad y del tipo 

de daño cerebral en función de la duración y el grado de hipoxia. 

Estudio Tipo de daño Duración y grado 

hipoxia 

Temperatura Mortalidad 

Osredkar, 2014 Leve 50 minutos/8% 36 C ° 10.1% 

Sabir, 2012 Moderado 90 minutos/8% 36 C ° 16.1% 

Sabir, 2014 Moderado 90 minutos/8% 36 C ° 15.5% 

Sabir, 2012 Severo 150 minutos/8% 37 C ° 28% 

Lee, 2010 Severo 120 minutos/8% 36 C ° 16.5% 

Palmer, 1993 Severo 120 minutos/8% 36 C ° 41% 

Tabla 12. Tabla con los diferentes grados de daño dependiendo del grado de hipoxia sometidos a los animales.  La 

intensidad del insulto es la propia definida por los autores del trabajo. 

 

Por lo tanto, por todo lo que se ha expuesto anteriormente, el modelo animal de EHI 

en crías de rata es una herramienta excelente para poder estudiar en profundidad los 

mecanismo y bases biológicas del daño cerebral así como para valorar posibles 

estrategias neuroprotectoras todo ello sustentado por una amplia bibliografía (Lee, 

2010). 

Con las crías de rata se puede hacer una evaluación no solo histológica y bioquímica 

sino también a nivel motor y cognitivo, cosa mucho más difícil si se utilizan otro tipo de 

modelos. La principal desventaja es la valoración clínica en el momento agudo, ya que 

al ser animales tan pequeños no es posible hacer una neuromonitorización como se 

puede realizar en el modelo de cerdo o incluso en el de cordero. 
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En nuestro trabajo la utilización del modelo animal en crías de rata nos ha permitido 

evaluar el tratamiento neuroprotector estudiado des de diferentes puntos de vista, 

des de los niveles más básicos bioquímico e histológico hasta la evaluación de las 

funciones motoras y de la memoria temporo-espacial. A partir de la revisión de los 

datos de la literatura y con el objetivo de reproducir un modelo válido y comparable a 

recién nacidos a término, con un grado moderado-severo de EHI, nuestro grupo 

escogió someter a los animales a un ambiente hipóxico al 8% durante 90 minutos a 

36.5 °C (Sabir, 2012).  

Previamente en un trabajo piloto, habíamos sometido a un subgrupo de animales a un 

ambiente hipóxico al 8% durante 120 minutos a 37 °C. Con él se obtuvieron crías que 

presentaban un daño “grave”, con una mortalidad del 35% y amplias lesiones quísticas, 

casi completas del hemisferio cerebral afecto (Figura 28). 

 

  

Figura 28. Infarto macroscópico a los 35 días de vida en rata que fue sometida a hipoxia al 8% durante 120 

minutos a 37 ° C. Se puede objetivar zona quística que engloba prácticamente todo el hemisferio dañado. 
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5.2 Modelo animal y hipotermia 

 

La hipotermia moderada sostenida ha demostrado disminuir la lesión cerebral en 

modelos animales de EHI de cría de rata  (Williams, 1997; Sabir, 2012), incluso llegando a 

poder ofrecer, según algunos autores, una protección total (Barone, 1997).   

 

Siempre hablando de modelos animales, al igual que ocurre con en el grado de lesión 

HI conseguida, existe también en el tratamiento con hipotermia una gran disparidad 

en la metodología utilizada en los diferentes trabajos. Hay discrepancia en la duración 

óptima de la terapia, el grado de hipotermia al que se deben mantener los individuos y 

en otros detalles como el momento de instauración de la misma y el efecto de la 

terapia en función del grado de EHI. 

  

En lo que al tiempo de aplicación se refiere, existen trabajos en los que la duración del  

tratamiento va des de un mínimo de 3 horas (Trescher, 1997)  hasta otros que lo aplican 

durante 48 horas (Lee, 2010). La mayoría de autores parece llegar a un consenso 

sugiriendo que la duración óptima de la terapia en modelos que utilizan roedores, está 

en unas 5 horas (Sabir, 2012).  

En cuanto al grado de hipotermia también existe controversia, presentado resultados 

similares los animales tratados a 30 ºC (Lee, 2010) y los que recibieron tratamiento a 33 

ºC (Sabir, 2012). 

Por el contrario también existen trabajos que no encontraron mejoría en los animales 

tratados con hipotermia.  Fang y colaboradores no encontraron una mejoría,  a pesar 

de que el tratamiento instaurado fue de 32 ºC durante 8 horas. Estos autores, 

trabajaban con un modelo de daño severo (120 minutos al 8% de O2 a 37 ºC) (Fang, 2013). 

Lo mismo describió el grupo de Sabir, evidenciando sólo la eficacia de la hipotermia en 

los casos en los que el insulto era moderado (90 minutos, 8% O2)  pero no encontrando 

mejoría en aquellos en los que el insulto era severo (150 minutos, 8% O2) (Sabir, 2012).  

 

En la tabla 13 presentamos una relación de los principales trabajos que han utilizado la 

hipotermia como estrategia neuroprotectora en un modelo de rata de EHI. 
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Con todos estos datos, nuestro grupo decidió utilizar un modelo de HI con daño 

moderado, en el que a los animales de los grupo hipotermia o hipotermia + alopurinol 

se les aplicó una el tratamiento con hipotermia a 33 ºC durante 5 horas, obteniendo 

resultados similares a los que otros autores habían descrito (Sabir, 2012 ). 
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Autor Edad ratas Tiempo de Hipoxia-
isquemia 

Grado HT y 
duración 

Evaluación histológica Resultado 

Thoresen, 1996 7 d 120 m, 8% O2 a 36.5 °C 32.5 ºC 3 h 
38.5 ºC  8 h  

Evaluación córtex, tálamo, ganglios de la base 
y hipocampo 

Menor afectación histológica en hipocampo en 
HT vs NT y en el resto de áreas sobretodo en el 
córtex 

Trescher, 1997 7  75 m, 8% O2 a 36.5 °C 32 ºC 3 h 
33 ºC  3 h  
38ºC  3 h  

Evaluación córtex cerebral posterior, núcleo 
anterior estriado y parte dorsal hipocampo 

Menor afectación histológica en HT vs NT  

Bona, 1998 7 d 70 m 8% O2 a 37 °C 32 ºC 6 h 
37 ºC  6 h  

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en HT (34%) vs NT (53%) 

Lee, 2010 7 d 150 m, 8% O2 a 36 °C  30 ºC 24/48 h 
33 ºC  24/48 h  
36ºC  24 h 

Evaluación de daño hemisférico global Mayor volumen cerebral en las ratas HT 
(57.11%) vs NT (40.2%). 
No diferencias entre los diferentes grupos HT. 

Fan, 2012 7 d 90 m, 8% O2 a 37 °C 32.5 ºC 3 h 
37 ºC  3 h  

Evaluación de daño hemisférico global e 
hipocampo 

Menor afectación en hembras HT (55%) vs 
NT(75%) pero no en machos HT 

Sabir, 2012 7 d 90 m 8% O2 a 37 °C 32.5 ºC 5 h 
37 ºC  5 h  

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en HT (24.8%) vs NT (39%) 

Sabir, 2012 7 d 150 m 8% O2 a 37 °C  32.5 ºC 5 h 
37 ºC  5 h  

Evaluación de daño hemisférico global  No diferencia de afectación en HT (56.8%)vs NT 
(57%) 

Fang, 2013 7 d 120 m, 8% O2 a 37 °C 32 ºC 8 h 
37 ºC  8 h 

Evaluación de córtex parietal, putamen, 
hipocampo, tálamo 

No diferencias estadísticamente significativas 

Patel, 2015 10 d 60 m 8% O2 a 36.5 °C  32 ºC 4 h 
37 ºC  4 h 

Evaluación de daño hemisférico global Menor afectación en neocortex y tálamo pero 
no en hipocampo en los animales con daño 
moderado-grave grupo HT vs NT. No diferencias 
en animales con daño leve 

Tabla 13. Tabla que muestra los principales estudios realizados en crías de rata según modelo Rice-Vanuci para evaluar tratamiento con hipotermia y valoración en la histología publicados 

hasta la fecha Acrónimos  tabla. HT: Hipotermia. NT:Normotemia. 
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5.3 Modelo animal y edad gestacional. Diferencias en el tipo de lesión. Importancia 

de la edad gestacional en la elección del modelo 

 

El daño hipóxico isquémico afecta al cerebro de forma diferente en función del grado 

de madurez del mismo. Esto pasa en todas las edades de la vida, pero tiene especial 

importancia en aquellos cerebros que están en etapas de formación. 

En los recién nacidos prematuros, las lesiones cerebrales causadas por la HI afectan 

principalmente a la sustancia blanca y su formación (Volpe, 2009), siendo la forma más 

grave de presentación la leucomalacia periventricular.  

La lesión HI de la sustancia blanca se produce por la vulnerabilidad de los progenitores 

de los oligodendrocitos, la pérdida de las neuronas germinales y del tálamo, la no 

formación de conexiones talamo-corticales  y la debilidad de la matriz germinal (Volpe, 

2009; Kapellou, 2006). Durante un episodio HI, se produce una sobre estimulación de los 

receptores NMDA  y una liberación masiva de radicales libres, que el SNC inmaduro no 

es capaz de tamponar (Back, 2001; Huang, 2009). Todo ello contribuirá a la interrupción en el 

proceso de mielinización, alterando la génesis de los  oligodendrocitos, que son las 

células encargadas de la producción de mielina necesaria para la transmisión de los 

impulsos nerviosos (Figura 29) (Dean, 2011). 

 

Figura 29. Comparación de los diferentes momentos de desarrollo de los oligodendrocitos entre humanos y 
roedores. El momento de mayor vulnerabilidad para hipoxia/isquemia es durante la etapa de desarrollo pre-
oligodendrocito. Acrónimos: EG: Semanas edad gestacional.  DE: Días de embrión. P: Días de vida (Figura modificada 
de Clowry, 2015).  
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En los recién nacidos a término, el patrón de  lesión secundario a la HI aguda suele ser 

diferente. En ellos, son típicas las lesiones focales y la afectación primordialmente de 

regiones de sustancia gris, como el tálamo, el núcleo estriado y el córtex (Volpe, 2012). En 

casos de HI mantenida, puede existir un patrón de daño cortico-subcortical.  

Es importante entender esta diferencia en la maduración cerebral para poder 

comprender porque existe una  susceptibilidad celular y regional diferente según el 

momento en el que se produzca la lesión HI.  

Algunas especies animales nacen en condiciones de “prematuridad” (Workman, 2013). Un 

ejemplo sería en el caso de los roedores, donde la proliferación de oligodendrocitos, la 

migración,  la diferenciación y la mielinización ocurren durante entre la parte final del 

embarazo y las dos primeras semanas de vida (Robinson, 2005), alcanzando su pico 

aproximadamente a los 20 días de vida, cuando los oligodendrocitos maduros con 

mielina son ya detectables (Wiggins, 1986). En el caso de los seres humanos, los 

oligodendrocitos aparecen en formas inmaduras durante el tercer trimestre del 

embarazo y durante el período neonatal, no alcanzando una mielinización más madura 

hasta  los 2-3 años (Back, 2001). Es necesario por lo tanto, que el modelo animal de HI 

utilizado mimetice el tipo de lesión neuronal y la edad gestacional que queremos 

estudiar y tratar para poder posteriormente extrapolar los resultados de una forma 

más concreta (Jantzie, 2015; Gunn, 2015). 

El cerebro de las crías de rata a los 7 días presenta unas características biológicas 

similares a las del cerebro de un pretérmino de 32-34 semanas de edad gestacional: el 

córtex cerebral está completo, la matriz germinal esta involucionando y a nivel de la 

sustancia blanca se ha iniciado la mielinización (Vannucci, 2005).  En las crías de rata, los 

pre-oligodendrocitos son predominantes en el cuerpo calloso y en el córtex entre el 

período de P2 y P5, mientras que los oligodendrocitos empiezan a estar presentes  a 

partir de P7 (Schereyer, 1982; Clowry, 2014). Por lo tanto en el caso de querer mimetizar una 

lesión neurológica similar a la que presentaría un prematuro moderado esta sería la 

edad animal ideal (Figura 30).  
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Curiosamente, la mayoría de estudios realizados con el modelo de Ricce Vannuci para 

valorar algunas de las principales terapias neuroprotectoras han utilizado crías de 7 

días  (P7) (Tang, 2016; Goren, 2017). Este punto, que pudiera parecer poco importante, hace 

que los resultados de muchos de estos trabajos, sean difíciles de extrapolar al humano, 

ya que  las terapias neuroprotectoras utilizadas, especialmente la hipotermia, se han 

validado básicamente  para recién nacidos a término (Rao, 2017; Shankaran, 2017).  

No es hasta los p10-P11 que estos cerebros evolucionan histológicamente y presentan 

características madurativas equivalentes a las de un recién nacido a término (Vanucci, 

1999).  En crías de rata de p10-p11 destaca la especial vulnerabilidad en la región del 

hipocampo en comparación con aquellas de p7 (Towfihi, 1997; Patel, 2015).  Todas ello hace 

que estas edades mimetizen mejor las características de un cerebro de un recién 

nacido a término. 

 

  

Figura 30. Comparación de las diferentes etapas de desarrollo cerebral de los entre humanos y roedores Se puede 
observar como la lesión neuronal característica de la prematuridad que en los neonatos humanos ocurre hasta las 
32 semanas en crías de rata equivale en las menores de P7 y como la lesión neuronal HI de los recién nacido a 
término humanos equivale en la rata a P10.  Acrónimos tabla P: Días de vida (Figura anatomía cerebros rata extraída de  Tucker, 

2009) 
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Existe así evidencia suficiente para justificar que los trabajos orientados a valorar 

terapias neuroprotectoras para recién nacidos a término afectos de una EHI deberían 

realizarse en  crías de rata de p10-p11 (Patel, 2015; Huang, 2015).  

 

A nuestro conocimiento, existe solo un estudio hasta la fecha que haya valorado el 

tratamiento con hipotermia en crías de rata  P10 (Patel, 2015). En ese trabajo los animales 

fueron sometidos a un insulto menos severo que en los animales de nuestro trabajo, 

siendo sometidos a un ambiente hipóxico de 60 minutos al 8% de O2 comparado con 

los 90 minutos al 8% O2 del nuestro. Tal como se ha comentado en el apartado de la 

introducción se podría  argumentar que el insulto producido en el grupo de Patel sería  

considerado  leve y no moderado-grave, por los tiempos y el grado de hipoxia, pero 

dado que en el estudio no se dan cifras de mortalidad post-HI es difícil de definir.  

En nuestro trabajo trabajamos con crías de entre p10-p11, por los argumentos 

anteriormente discutidos. 

 

5.4 Valoración de la lesión cerebral a nivel histológico en los modelos de EHI  

 

Una de las principales herramientas utilizadas para la valoración del daño cerebral en 

los trabajos con modelos animales es la estimación del daño histológico. Está se puede 

realizar de diferentes formas, des de la valoración del tamaño de la lesión hasta la 

evaluación de las características histopatológicas de las células. Este ha sido uno de los 

puntos controvertidos y que implican dificultad a la hora de comparar las terapias 

estudiadas, porque no existe un protocolo homogéneo de valoración. 
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Figura 31. Imágenes de daño histológico. En los diferentes cortes histológicos en hematoxilina-eosina del grado de 
lesión cerebral producidas en una reproducción del modelo de Rice-Vanucci se puede ver lesión tanto de la corteza 
como de la sustancia blanca, ganglios de la base y hipocampo con un grado de lesión promedio entre el 60-65%. 
Imagen seleccionada del artículo publicado por Sabir en  2012. 

 

La mayoría de autores definen el grado de lesión en términos de mortalidad o tamaño 

de infarto (% de área infartada en el hemisferio isquémico) (Lee, 2010; Sabir, 2012).  A pesar 

de ello, no existe un sistema universal que unifique como realizar la medición y que 

facilite la comparación entre los diferentes trabajos (Lee, 2010; Wang, 2010; Fan, 2012; Liu, 2015). 

Algunos autores han utilizado la medición manual de ambos hemisferios realizada a la 

vez por varios investigadores para evitar la variabilidad inter-observador (Wang, 2010). 

También se ha descrito la utilización de programas automáticos (Lee, 2010; Fan, 2012; Fang, 

2012; Sabir, 2014; Liu, 2015). El método más utilizado para cuantificar el área dañada es el 

que se realiza de forma automática mediante algún programa de imagen informático y 

que sigue la fórmula :  

(1 ± (Area Ratio (hemisférico residual ipsilateral /volumen hemisférico intacto 
contralateral). 
 
Esta también fue la medición por con la cual nosotros trabajamos. Esta fórmula se 

aplicó o solo a nivel del área de infarto sino también cuando se evaluó el tamaño del 

hipocampo. 

 

A parte de la medición cuantitativa del tamaño del infarto se han creado diferentes 

escalas (scores) para la estratificación del daño cerebral a nivel histológico. Una de las 
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más utilizadas es la validada por el grupo de Thoresen (Thoresen 1996) aplicada en varios 

trabajos para evaluar la neuroprotección (Bona, 1998; Sabir, 2012; Sabir, 2014; Liu, 2015). Su 

amplia aceptación y  la baja dificultad de realización han hecho de ella una de las 

escalas más utilizadas en numerosos estudios sobre neuroprotección en EHI en crías 

de rata. En esta escala se asigna una puntuación dependiendo del grado de lesión 

entre 0 y 4 haciendo un sumatorio total de las áreas dañadas. 

Nuestro grupo también optó por su utilización, por ser una escala (score) fácil, rápida y 

homogénea con otros trabajos. 

 

5.5 Valoración de la lesión cerebral a nivel molecular en los modelos de EHI  

 

Para poder valorar el grado de lesión y cuantificar la eficacia de las diferentes terapias 

neuroprotectoras, a parte de las valoraciones histológicas ya descritas (tamaño del 

infarto y el neuropathological score de Thoresen) se han utilizado otros marcadores 

biológicos (Teo, 2015; Jantzie, 2015), siendo uno de los más utilizados en la literatura la 

determinación de los niveles de  caspasa-3 activada (Askalan, 2015; Ni, 2016; Li, 2017).  

Mientras que la necrosis ocurre en la fase aguda de la HI y se caracteriza por la pérdida 

de integridad de la membrana, la inflamación y la lisis de la  neurona; la apoptosis, por 

el contrario,  viene precedida por la activación de una cascada molecular que conduce 

a lo que se conoce como muerte celular programada (Chandra, 2000). Existen diversas 

familias de proteínas implicadas en la apoptosis, entre ellas las caspasas. Las caspasas 

son cisteína proteasas específicas provenientes del ácido aspártico,  presentan una 

cisteína en su sitio activo y son capaces de producir una proteólisis de sus sustratos. 

Todas las caspasas son sintetizadas como zimógenos o pro-enzimas, pudiendo 

escindirse y activarse en cascada, a otras caspasas ante un determinado “trigger”. Las 

caspasas se clasifican en varios grupos: 

 Iniciadoras o reguladoras (caspasas 2, 8, 9), encargadas de activar a las caspasas 

efectoras. Presentan un largo prodominio capaz de interactuar con otras 

proteínas mensajeras. Una misma caspasa iniciadora puede activar a diversas 

caspasas efectoras. 
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 Efectoras (Caspasas -3, -6 y -7). Estas actúan sobre enzimas encargadas de la 

reparación del ADN y sobre proteínas estructurales como las de la lámina 

nuclear o la actina degradándolas. A diferencia de las caspasas reguladoras 

presentan un predominio corto. 

  Existe un tercer grupo de caspasas que actúa mediando las reacciones 

inflamatorias, como por ejemplo la caspasa-1, también conocida como la 

interleuquina 1-ß (Stennicke, 2002). 

La caspasa-3 es la caspasa más abundante en el cerebro y parece jugar un papel crucial 

tanto en el desarrollo normal del cerebro como en situaciones de daño cerebral (Wang, 

2001).  Su implicación en la activación de la muerte celular programada después de un 

evento HI ha sido ampliamente descrita (Chen, 1998; Li, 2010). Es por ello que se ha sido 

muy utilizada como marcador del gado de apoptosis en trabajos que valoran la 

efectividad de las terapias neuroprotectoras (Lafuente, 2016; Posod, 2017).  

Después de un evento HI, los niveles de caspasa-3 presentan un pico de máxima 

expresión hacia las 24 horas, con una disminución posterior  a sus niveles basales antes 

de las 48 horas post-evento HI (Wang, 2001). El tratamiento con hipotermia, así como el 

efecto de otras terapias neuroprotectoras, han demostrado reducir la expresión de los 

niveles de caspasa-3 en crías de rata (Adachi, 2001; Tang, 2017).  

En nuestro trabajo utilizamos la caspasa-3 activada como marcadores de apoptosis 

para realizar una valoración del daño a nivel molecular a las 24h del evento.  

 

5.6 Evaluación funcional. Test motores y de aprendizaje y memoria 

 

Los niños que sobreviven a una EHI, pueden presentar en un número no despreciable 

secuelas a largo plazo, ya sean motoras o cognitivas (alteraciones en el aprendizaje y la 

memoria) (Fotopoulos, 2001; Van Handel, 2007). 
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Cuando se utiliza un modelo animal, para poder valorar correctamente la eficacia  de 

alguna terapia sobre la funcionalidad existen diferentes test. Es importante tener en 

cuenta que dependiendo del sexo los animales pueden tener una predisposición a 

obtener mejores o peores resultados en algunos test tal como resuminos en la figura 

32.  

El test geotáxico negativo es un test senso-motor que sirve para evaluar la capacidad 

funcional a corto plazo. Consiste en la respuesta a la orientación y al movimiento en 

contra de un vector gravitacional. Para la realización del test se coloca a la cría de rata 

en un plano inclinado de 25 grados con la cabeza orientada boca abajo. Se analiza el 

tiempo necesario para que el animal rote 180°y se desplace hasta el final de la 

superficie. Tal como se ha mostrado en nuestros resultados las habilidades motoras 

son más vulnerables en el sexo masculino (Wadell, 2016) mostrando los machos unos 

peores resultados en el test geotáxico negativo (Huang, 2015). 

En nuestro trabajo, utilizamos un test motor para poder hacer una evaluación de la 

eficacia del tratamiento a ese nivel, como ya otros autores habían realizado (Wagner, 

2002) . 

Una de las regiones más dañadas después de un evento HI en los pacientes a término  

afectos de EHI es el hipocampo (Tuor, 2001). Existen múltiples trabajos que han 

demostrado la asociación de la lesión del hipocampo con alteraciones en la memoria 

temporo-espacial (Isaacs, 2000; Allen, 2006).  

En neurociencias, el laberinto acuático diseñado en 1984 por Richard G.Morris es un 

test de comportamiento ampliamente utilizado para testar la memoria temporo-

espacial (Camprubi, 2017; Griva, 2017; Kim, 2017). Actualmente existen múltiples variantes de 

este test, adaptadas al tamaño del animal en cuestión, pero todas ellas son 

básicamente utilizadas para explorar el papel del hipocampo en la formación de lo 

conocido como memoria espacial. La memoria espacial es la parte de la memoria 

responsable de reconocer la información sobre el entorno y sobre la organización 

espacial. Ésta participará activamente en la consolidación del aprendizaje y constituye 

una parte fundamental de lo que se conoce como memoria explícita. La memoria 

explícita se considera uno de los procesos mentales superiores. Generalmente está 
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procesada a partir de información sensorial inicial (visión y/o propiocepción). En los 

mamíferos, este proceso tiene lugar en el hipocampo, particularmente en el área CA1. 

Hay diversos trabajo que han utilizado el laberinto acuático de Morris para evaluar la 

eficacia de diferentes estrategias neuroprotectoras en modelos animales de EHI 

(Wagner, 2002; de Paula, 2009) encontrado una correlación entre el daño cerebral histológico 

y los resultados obtenidos en las pruebas.  

Figura 32. Ilustración esquemática que muestras los diferentes vías de comportamiento  y sus diferencias según el 

sexo. 

5.7 Extracción de LCR en crías de rata y análisis de valores de PS100ß 

En la misma línea de lo descrito, y con la idea de hacer más translacional el eje de 

nuestra investigación, existen algunos biomarcadores utilizados en la práctica clínica 

que se pueden determinar en modelos animales. 
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En las unidades de cuidados intensivos neonatales, el análisis de  biomarcadores de 

LCR como la proteína S100ß (PS100ß) o la enlasa neuronal específica (NSE) en 

pacientes con EHI se ha convertido en una herramienta indispensable para una 

correcta valoración de su gravedad (Benet, 2010; Mir, 2014; Zaigham, 2017). Este biomarcador 

no sólo ha sido utilizado para poder ayudar a establecer un pronóstico a pie de cama 

en  casos de EHI sino también en otras patologías que implican algún tipo de insulto 

cerebral post-natal (Sun, 2012). Un ejemplo de ello son los trabajos realizados en 

neonatos afectos de cardiopatías congénita, estos pacientes pueden requerir de la 

realización de una intervención quirúrgica cardíaca durante la cual el cerebro puede 

sufrir una disminución de la perfusión y hipoxia  (Yuan, 2014; Varrica, 2015).  

A pesar de su amplia utilización en la práctica clínica,  existe poca evidencia sobre su 

utilización como marcador en LCR de daño HI en crías de rata. Por el contrario existen 

diferentes trabajos en ratas adultas, donde si que se ha reportado la determinación de 

PS100ß en LCR o en sangre como una buena herramienta para valorar el daño neural 

(Vicente, 2007; Maciel, 2014; Liu, 2015). 

La proteína S100ß pertenece a una familia multigénica de proteínas de bajo peso 

molecular (9-13 kDa) ligantes de calcio (Wilder, 1998)  (Figura 33). 

 

Figura 33. Estructura molecular de la PS100ß. Imagen obtenida de Atlas of genetics and cytogenetics in oncology 

and hematology. http://atlasgeneticsoncology.org 

Se encuentra en abundancia en las células gliales del SNC siendo secretada de una 

forma activa por la astroglia. A nivel intracelular, la PS100ß participa en la transmisión 
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de señales gracias a la inhibición de la fosforilación proteica, la regulación de la 

actividad enzimática y de la homeostasis del calcio. También es una parte importante 

de la morfología celular al interactuar con elementos del citoesqueleto (Huttunen, 2000). 

En concentraciones nanomolares la PS100ß tiene un papel neuroprotector y 

neurotrófico pero en concentraciones micromolares causa la muerte de los astrocitos 

al estimular la expresión de citoquinas proinflamatorias induciendo la apoptosois 

(Rothermundt, 2003) (Figura 34). 

 

Figura 34. Funciones de la PS100ß dentro de la célula. 

 

En las unidades de críticos de adultos y pediátricos los niveles de PS100ß, tanto en LCR 

como en sangre, se empezaron a utilizar en la pasada década como un parámetro de 

activación de la glía o de muerte neuronal en diversas situaciones donde se había 

podido producir un daño cerebral, encontrándose una correlación entre los que 

presentaban una mayor elevación con una mayor afectación y daño neuronal (Berger, 

2002; Petzold, 2003; Beharier, 2012). 

Con esta premisa se evaluó en recién nacidos afectos de EHI para valorar el grado de 

lesión cerebral que presentaban (Florio, 2010; Douglas-Escobar, 2012) demostrándose su uso 
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potencial tanto a nivel de LCR (Lv, 2015) como también a nivel de serum y orina (Gazollo, 

2003; Liu, 2010).  

Paralelamente a su implementación en el estudio de las lesiones neuronales en 

pacientes críticos, se empezaron analizar los niveles de PS100ß en diferentes modelos 

de daño neuronal tanto en roedores  (Cao, 2008) como en otras especies animales (Fugi, 

2004). En 1996, Huang y colaboradores, describieron los valores de normalidad de 

PS100ß en LCR de ratas adultas (Huang, 1996).   

A partir de aquí se han realizado múltiples trabajos utilizándola como marcador de 

shock traumático (Pelinka, 2003), daño neuronal secundario a shock cardíaco (Cai, 2011) o 

sepsis (Rosengarten, 2009), todos ellos en rata adulta, existiendo sólo un estudio dónde se 

han analizado niveles de PS100ß en crías de rata (Vicente, 2007). El  principal motivo de la 

escasa cantidad de estudios es la dificultad técnica para la obtención de LCR con las 

herramientas descritas hasta el momento.  

En rata adulta existen diferentes métodos para la obtención de LCR. La colocación de 

una cánula o catéter dentro del cerebro del animal ha sido el método más utilizado y 

descrito en la literatura (Boumman, 1979; LoPachin, 1981).También se ha obtenido con éxito 

muestras de LCR mediante la exposición de la membrana atlanto-occipital o de la 

duramadre (Liu, 2012) o incluso mediante una técnica más sofisticada con ayuda de la 

ecografía  para guiar con éxito la punción (Lu, 2013). Todos estos métodos han sido 

utilizados en diferentes trabajos pero no existe información en trabajos con roedores 

más pequeños o en crías de rata. 
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Figura 35. Imagen que muestra la complejidad de un aparato estereotáxico para la obtención de LCR 

directamente de la cisterna magna de una rata adulta. Imagen obtenida del trabajo del grupo de  Yunnus (Mahat, 

2012). 

Con el objetivo de  obtener LCR en crías de rata, nuestro grupo validó una nueva 

técnica de extracción de LCR en crías de rata (Rodriguez-Fanjul, 2015).  

Nuestra técnica se basa en la obtención de LCR mediante la punción de la cisterna 

magna, en crías de ratas muy pequeñas (menos de 20 gramos, p7-p12), el tipo de 

animal utilizado en la mayoría de trabajos para el estudios de la EHI (Tang, 2016; Lone, 2017). 

Mediante esta técnica se ha conseguido obtener una cantidad suficiente de LCR para 

determinar los niveles de PS100ß y otros parámetros bioquímicos. La punción directa 

de la cisterna magna mediante una aguja de 24 G no requiere la construcción de 

ninguna cánula especial o catéter ni tampoco requiere de amplios conocimiento de 

cirugía estereotáxica. También tiene un bajo coste y es fácilmente reproducible sin 

requerir de un largo entrenamiento (Consiglio, 2000). Así mismo, se trata de un 

procedimiento rápido (3 minutos por muestra) comparado con otros métodos 

descritos (Cao, 2008). 

Para su análisis, es imprescindible que las muestras de LCR se encuentren libres de 

restos sanguíneos. Con nuestro modelo, la visualización directa de la salida de LCR 

permite  descartar aquellas muestras que estén contaminadas con sangre. 

Una vez se ha conseguido el entrenamiento suficiente y se ha completado la curva de 

aprendizaje, la tasa de contaminación de la muestras es baja (menos de un 10%) 
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siendo menor que la descrita en otros estudios de la literatura, a pesar de ser animales 

más grandes (Lai, 1983; Lebedev, 2004). 

Esta nueva técnica con la que se obtiene un volumen de LCR no depreciable en crías, 

abre un gran campo de opciones para evaluar diferentes proteínas y biomarcadores en 

LCR en crías de rata o roedores de pequeño tamaño, no sólo en experimentos que 

impliquen HI, sino también en modelos de otras patologías. 

Tal y como hemos comentado, por su similitud en tamaño, creemos que puede ser un 

modelo fácilmente aplicabilidad en ratones. 

Los valores obtenidos de PS100ß en las crías de rata analizados en este estudio son 

similares aquellos descritos en ratas adultas (Huang, 1996) (Figura 36). 

 

 

 

Figura 36. Gráfica con valores de PS100ß en ratas adultas y en crías. A) La gráfica de ratas adultas se encuentra 
extraída del trabajo de trabajo de Huang (Huang, 1996). B) mientras que la de las crías está extraída del trabajo 
publicado por nuestro grupo (Rodríguez-Fanjul, 2015).  Como se puede ver se obtuvieron unos valores similares a 
los obtenidos en nuestro trabajo , con una media de 8.5 ng/ml. 

 

La curva de normalidad en los animales de P7 a P12 no presentaron variaciones muy 

importantes, ni entre edades ni entre sexos. En cambio cuando estos valores se 

compararon con las muestras obtenidas de los animales sometidos a daño HI, en todos 
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los casos los valores fueron más altos que en los controles (9.8 vs 45.2 ng/ml). Estos 

valores son similares a los reportados por otros trabajos donde se determina la PS100ß 

en LCR  en animales adultos con lesión del SNC (Margis, 2004). 

 

5.8 Hipotermia moderada en EHI 

 

En recién nacidos afectos de EHI el tratamiento con hipotermia moderada durante las 

primeras 6 horas después el evento HI durante 72 horas mejora el pronóstico de estos 

pacientes (Jacobs, 2013). A pesar de los buenos resultados obtenidos,  el NNT (número 

necesario de pacientes a tratar) para mejorar un caso de muerte o discapacidad es de 

8 (Gluckman, 2005; Shankaran, 2017). 

Uno de los puntos principales para la efectividad es que esta se inicie dentro de la 

ventana terapéutica (Gunn, 2006). Gracias a los estudios en modelos animales, por 

ejemplo en crías de cordero, se evidenció que la hipotermia debía iniciarse durante el 

período de fase latente (entre 90 minutos y 3 horas después del evento isquémico) 

cuando la actividad cerebral se recupera casi hasta niveles normales  (Gunn, 1997). En 

contraste, si el tratamiento empezaba una vez acontecida la fase latente (6 horas más 

tarde que la fase isquémica) sólo se objetivaba una mejoría parcial en la recuperación 

neuronal, sin evidenciarse protección en la supervivencia de los oligodendrocitos (Gunn, 

1998; Gunn, 1999; Roelfsema, 2004). Estos resultados fueron confirmados por un trabajo 

posterior en el que se demostraba que los pacientes presentaban mejores resultados a 

nivel motor si la hipotermia se iniciaba de forma precoz (entre las 3 y las 6 horas) 

(Thoresen, 2013) pero curiosamente sólo un 12% de los neonatos que recibieron 

tratamiento con hipotermia esta se inicio dentro de las primeras 4 horas post-evento 

HI (Edwards 2010). La demora en la instauración del tratamiento puede ser causada por la 

dificultad en el diagnóstico de la EHI, como describen algunos trabajos  (Douglas, 2015).   

Los estudios preclínicos en animales mostraron controversias en cuanto la duración del 

tratamiento con hipotermia y la profundidad del mismo (Coulborne, 1994; Clar, 2008; Clark, 

2008) sugiriendo que existe una compleja relación entre la gravedad del insulto, el 
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momento de instauración de la hipotermia y la duración de la misma contribuyendo 

todos ellos a la efectividad del tratamiento. 

Pero cuando estos resultados se extrapolaron a seres humanos y se hizo un estudio 

randomizado para prolongar el tratamiento (más allá de las 72 horas) y  disminuyendo 

la temperatura (por debajo de 32 °C) se tuvo que suspender el estudio por la  

tendencia a una mayor mortalidad durante el período neonatal (Shankaran, 2008). 

 

5.9 Alopurinol en EHI 

 

 

El cerebro es el órgano del cuerpo humano con mayor consumo metabólico. Es capaz 

de mantener un frágil equilibrio de la homeostasis redox, dado que tienen una baja 

capacidad enzimática antioxidante y un gran contenido de lípidos de membrana 

oxidables (Goldberg, 2000). El cerebro del recién nacido es particularmente susceptible al 

daño HI, dado que presenta abundantes ácidos grados insaturados, un alto consumo 

de oxígeno, menor concentración de enzimas antioxidantes, una alta concentración de 

hierro libre y una menor mielinización (Ferriero, 2004). Durante la reperfusión y 

reoxigenación, el sistema antioxidante del neonato se encuentra saturado llevando a 

una segunda fase de daño neuronal tal como se ha explicado anteriormente que 

produce un peroxidación lípidica, una desnaturación de las proteínas, inactivación de 

los enzimas, daño del DNA, liberación de calcio intracelular y afectación de la 

estructura del citoesqueleto (Hilario, 2006) . 

El alopurinol es un inhibidor de la xantina oxidasa, de la generación de NO a partir de 

nitritos y a su vez es quelante de hierro libre y neutralizador de radicales hidroxilo 

(Rusell, 1995). 

 

A principios de los años 90, aparecieron los primeros estudios en animales que 

demostraron su eficacia neuroprotectora, disminuyendo el tamaño de las lesiones 

cerebrales en los animales sometidos a un evento HI (Helfman, 1989; Palmer, 1993). En el 

trabajo de Helfman y colaboradores, se evidenció que los niveles en sangre de 
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alopurinol y de su metabolito activo el oxipurinol alcanzaban su nivel máximo entre 30 

minutos y 1 hora después de su inyección. En el estudio de Palmer se administró el 

alopurinol a una dosis de 135 mg/kg 15 minutos después del evento HI, 

evidenciándose que disminuía el contenido de agua en el hemisferio ipsilateral al daño 

HI y reduciendo la atrofia e incluso aminorando el daño cerebral a largo plazo en las 

crías de rata inmaduras (Palmer, 1993). Estos resultados se vieron posteriormente 

confirmados en otros modelos animales de HI (Marro, 1994; Marro, 2006). En todos los casos 

se demostró el efecto neuroprotector del alopurinol post-evento HI.  

Basándonos en la fisiopatología del daño cerebral secundario a la liberación de 

radicales libres, vía en la que se pretende actuar con la administración de este fármaco 

antioxidante, parece lógico pensar que el momento óptimo para administrar el 

tratamiento sería justo en el momento en que se produce el evento (HI). Este puede 

ser inmediatamente después de un evento HI (post-parto inmediato) o incluso existen 

algunos trabajos donde se ha administrado alopurinol  a gestantes de riesgo con 

alteración del registro cardiotocográfico  (Kaandorp, 2015).   

Considerando estos trabajos, nuestros animales recibieron el tratamiento con 

alopurinol 5 minutos después del evento HI. 

 

 

5.10 Discusión de los resultados 

 

Este estudio ha valorado el efecto de la terapia dual (hipotermia+alopurinol) después 

de un evento HI moderado en crías de rata P10. Encontramos signos de reducción de la 

apoptosis, una mejoría global en el score neuropatológico y en el resultado funcional 

en todos los grupos que recibieron tratamiento (HIA, HIH y HIHA). También se 

demostró que existen diferencias en la respuesta al tratamiento en función del sexo 

del animal, siendo las hembras las que presentan una mejoria más evidente con el 

tratamiento con alopurinol, ya sea solo o en administración conjunta con la 

hipotermia. 
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Hipotermia más alopurinol como neuroprotectores 

 

El tratamiento con hipotermia moderada actúa en múltiples vías después de un evento 

HI, disminuyendo el consumo metabólico, la liberación de radicales de oxígeno, 

regulando la expresión inflamatoria y la activación de la cascada apoptótica (Drury, 2014). 

A pesar de la implementación del tratamiento con hipotermia moderada en las 

unidades de críticos neonatales para los neonatos afectos de EHI (Jacobs, 2013), la 

hipotermia no confiere un efecto neuroprotector completo (Simbruner, 2010), haciendo 

necesario la investigación con terapias adicionales para mejorar los resultados 

neurológicos. Algunos de estos fármacos han sido probados en modelos animales para 

potenciar el efecto de la hipotermia moderada incluyen el xenon (Sabir, 2014), la 

eritropoyetina (Fan, 2013; Fang, 2013),  la N-Acetilcisteina (Nie, 2016)  y el cannabidol (Lafuente, 

2016; Arruza, 2017). Históricamente, una de las primeras estrategias investigadas para el 

tratamiento de la EHI fue el alopurinol, una molécula antioxidante capaz de actuar 

como un agente neuroprotector (Zhang, 2015). 

Como hemos visto, el estrés oxidativo es una de las vías que participan en el daño HI 

(Smit, 2015). El cerebro neonatal maneja mal el estrés oxidativo, con una actividad 

antioxidante inferior a la disponen los adultos (Aspberg, 1992; Sheldon, 2004). Una de las vías 

más importantes de daño oxidante es la producción de radicales libres por la xantina 

oxidasa (XO) (Perlman, 2007). La XO es un enzima que juega un papel clave en el sistema 

energético del fósforo (Li, 2016). En condiciones fisiológicas, coexiste con la xantina 

deshidrogenasa (XDH). Diversos investigadores coinciden que la actividad de la XDH 

consiste en la oxidación sulfídrica o una limitación de la proteólisis a un enzima oxidasa 

que produce superóxido y peróxido de hidrógeno. Aun así, es conocido que ambos el 

XO y el XDH pueden oxidar el NAD, con la formación concomitante de especies 

reactivas de oxígeno (Zhang, 1998; Sanders, 1999). En condiciones basales, la XO y XDH 

participan en diversas reacciones bioquímicas incluyendo la hidroxilación de diversas 

purinas, pterinas, etc… Uno de los principales papeles de la XO es la conversión de la 

hipoxantina en xantina y la xantina en ácido úrico. El alopurinol es un inhibidor de la 

xantina oxidasa. Actúa interrumpiendo la conversión de hipoxantina a xantina y de 
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xantina a ácido úrico, limitando la producción de radicales libres de oxígeno (Palmer, 1993; 

Chaudhari, 2012). Además, el alopurinol actúa como un quelante del hierro libre no unido a 

proteínas y tamponador director de los radicales libres hidroxilos (Peeters-Scholte, 2003). 

Todas estas propiedades sugieren que podría ser útil como un agente neuroprotector. 

Palmer y sus compañeros demostraron su eficacia en crías de rata P7 después de un 

evento hipóxico (Palmer, 1993). Cuando posteriormente fue utilizado en humanos, su 

beneficio a corto plazo no pudo verse confirmado (Benders, 2006). Aparentemente, no se 

objetivo ninguna ventaja del tratamiento neonatal cuando el intervalo de inicio del 

tratamiento era demasiado largo. A pesar de ello, unos años mas tarde, cuando el 

beneficio a largo plazo fue evaluado (4-8 años) en los neonatos tratados con alopurinol 

(Benders, 2006), aquellos que habían presentado una EHI moderada presentaban una 

disminución de la muerte y de la discapacidad severa (Kaandorp, 2012). 

Como ha sido señalado en diversos estudios, el principal inconveniente del 

tratamiento con hipotermia moderada o de otros tratamiento neuroprotectores es el 

poco tiempo del que se dispone durante la ventana terapéutica. Este punto es aun más 

importante cuando el objetivo es reducir el estrés oxidativo producido por la liberación 

post HI de radicales libres. El punto óptimo para iniciar el tratamiento antioxidante en 

estos casos de HI perinatal sería al nacimiento o justo inmediatamente después del 

nacimiento. Con el objetivo de poder potenciar este efecto neuroprotector, algunos 

autores han sugerido que la administración prenatal, durante el parto, podría ampliar 

estos efectos. Torrance y sus colaboradores publicaron que el tratamiento con 

alopurinol en gestantes con trabajo de parto y sospecha de HI fetal, disminuía los 

niveles de PS100β en plasma en los fetos tratados (Torrance, 2009). Algunos años más 

tarde, un estudio randomizado sugirió que la administración perinatal de alopurinol en 

las gestantes con sospecha de HI fetal confería un  efecto neuroprotector en las niñas. 

Los buenos resultados que aparecen después de la administración precoz (periparto), 

sugieren que el momento de administración del alopurinol es verdaderamente muy 

importante. Nuestros animales recibieron el tratamiento con alopurinol, muy 

precozmente,  a menos de 15 minutos después del insulto HI.  El objetivo de ello era 

evitar la producción de radicales libres, en el momento inicial. Esta misma situación, 
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sería similar a la descrita en los trabajos con embarazadas, cuando se administra 

durante el parto (Kaandorp, 2015).  

 

Valoración histológica 

 

Nuestro trabajo revela que la combinación de hipotermia+alopurinol después de un 

evento HI moderado en ratas P10 disminuye el infarto y mejora el volumen cerebral 

residual a las 72 horas, a pesar de que en machos no mejora el  efecto neuroprotector 

del que produce la hipotermia sola. El volumen de infarto a las 72 horas se encontraba 

disminuido un 33.60% en el grupo que no recibió tratamiento comparado con el 

13.41% en el grupo HIA, 5.1% en HIH y 3.8% en HIHA. Estos resultados concuerdan con 

los de las  primeras publicaciones sobre el tratamiento con hipotermia moderada en 

los que el área infartada se encontraba reducida en un 50% comparada con los grupo 

control  (Yager, 1993). En esas publicaciones, no se detectaron diferencias en función del 

sexo.  

En la misma línea, en nuestro estudio, el volumen del hipocampo se encuentra mejor 

preservado en las hembras de los grupos tratamiento (HIA, HIH y HIHA) que en las del 

grupo HI. Es interesante remarcar que la administración del alopurinol parece conferir 

un mejor efecto neuroprotector en hembras, no sólo en aquellas que recibieron 

tratamiento combinado (HIHA), si no también en aquellas hembras que recibieron 

tratamiento  exclusivo con alopurinol comparados con HI.  

 

Caspasa 

 

Después de un evento HI, se han descrito tres vías diferentes de muerte celular: la 

necrosis, la apoptosis y la muerte celular autofágica (Fatemi, 2009; Northington, 2011). Las más 

conocidas son la necrosis y la apoptosis, a pesar de que la muerte celular mediada por 
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autofagia se ha convertido en un campo de interés reciente (Descloux, 2015; Roux, 2015). La 

apoptosis ha sido bien descrita como una vía de muerte celular programada mediada 

por diferentes vías intracelulares de señalización.  

Entre las múltiples vías de muerte programada celular, la caspasa-3 se ha descrito 

como una de las principales moléculas “ejecutoras”. Por lo que ha sido una de las 

moléculas más utilizadas como marcador de apoptosis en diversos trabajos (Adachi, 2001; 

Xiong, 2013; Kwak, 2015). La hipotermia moderada ha demostrado disminuir los niveles de 

expresión de caspasa-3 en crías de rata (Nie, 2016). En nuestros animales, los niveles de 

caspasa-3 se encontraban elevados en los animales HI 24-horas después del evento HI, 

tal y como otros autores habían descrito previamente (Lai, 2011). En el global de animales 

y en los machos no se detectaron diferencias en los niveles de caspasa-3 entre los 

animales HI y los HIA. En nuestro trabajo las hembras tratadas con alopurinol 

presentaron una disminución de la actividad de la caspasa-3 (HIHA, HIA).  

Esta descrito que los agentes oxidantes facilitan la activación de la vía de las caspasas 

que activa la apoptosis (Zhao, 2015). Nuestros resultados sugieren que la administración 

aislada de alopurinol o la combinación de éste con hipotermia pueden disminuir la 

activación de la  vía de las caspasas en los animales de sexo femenino. Esto  disminuiría 

a su vez la activación de la vía apoptótica, resultando en una reducción del grado de 

lesión cerebral. Estos hallazgos concuerdan con resultados publicados recientemente 

que sugieren que la vía de muerte celular programada en las hembras depende 

principalmente de la vía caspasa (Netto, 2017). Estos resultados van en la misma línea a 

los publicados por Nie y colaboradores en un trabajo sobre la neuroprotección con N-

Acetilcisteina (otra molécula antioxidante)  que sugieren que las terapias antioxidantes 

tienen menor efecto neuroprotector en los machos (Fang, 2013).  
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Tests de aprendizaje 

 

En cuanto a los resultados funcionales, observamos la misma tendencia que a nivel 

histológico y molecular. Los animales tratados (HIA, HIH, HIHA) presentaron mejores 

resultados en el laberinto acuático de Morris. Cuando estos resultados fueron 

analizados teniendo en cuenta el género, la hembras tratadas con alopurinol (aislado o 

en combinación con hipotermia) obtuvieron mejores resultados que los machos. La 

recuperación funcional fue prácticamente completa en las hembras tratadas. 

Existen varios trabajos que han demostrado que los animales que sufren un evento HI 

obtienen peores resultados en el laberinto acuático de Morris  tal y como sucede con 

nuestros animales (Smith, 2014). Moser y colaboradores evidenciaron la existencia de una 

correlación entre el grado de lesión del hipocampo y los resultados obtenidos en los 

test de aprendizaje (Moser, 1993).  

En nuestros animales, cuando se evaluó de forma global el tamaño del hipocampo, al 

igual que Palmer en uno de sus primeros trabajos, no encontramos diferencias (Palmer, 

1993). Pero cuando se analizó separado por sexo, evidenciamos que las hembras 

tratadas con alopurinol (HIA) presentaban una mejor preservación del hipocampo, 

situación que podría correlacionarse también con la mejor evolución del aprendizaje. 

En los trabajos de Palmer no se analizó si existían diferencias en función del sexo.  

Nuestros resultados en los test de aprendizaje mimetizan los descritos por el grupo de 

Kaandorp (Kaandorp, 2012). Estos autores, a pesar que en el momento agudo no 

detectaron diferencias en los recién nacidos que habían sido tratados con alopurinol, 

cuando analizaron los resultados a largo plazo de estos niño ( 4-8 años), evidenciaron 

que las niñas del subgrupo de pacientes con EHI moderada presentaban mejores 

resultados en dos test cognitivos (Wechsler Preschool and Primary Scale of Intelligence 

y el Wechsler Intelligence Scale for Children).  

En nuestro estudio objetivamos una alta eficacia del tratamiento neuroprotector con 

hipotermia moderada sobre la preservación de la memoria temporo- espacial en crías 
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de rata p10 tal y al igual que  otros trabajos publicados previamente en crías p7 (Wagner, 

2002; Sabir, 2012).  

 

Diferencias de género y terapias neuroprotectoras  

 

Existe una evidencia creciente que los mecanismos de muerte celular programada 

difieren en función del sexo del individuo (Demarest, 2016; Diaz, 2017). Las influencias 

hormonales y la diferente activación de las cascadas pre-apoptótica en función del 

sexo, son algunos de los factores que se están estudiando para explicar estas 

diferencias. 

Algunos trabajos sugieren que los niveles de testosterona en los niños durante los 

primeros años y después de un evento HI, pueden incrementar la liberación de 

aminoácidos exitatorios incrementado la lesión previamente establecida.  

También existe la hipótesis que sugiere que la activación de las cascadas apoptóticas 

difiere entre machos y hembras, con un desbalance entre la activación caspasa-

dependiente y caspasa-independiente (Weis, 2014; Nie, 2016; Rodriguez-Fanjul, 2017)  

 

La actividad de los enzimas mitocondriales no es igual entre sexos (Dukhande, 2009; Brekke, 

2015).  Las hembras presentan una mayor actividad en el transporte  de las cadenas de 

electrones que los machos (Weis, 2012) y un incremento en la actividad del enzima 

antioxidante glutatión (Demarest, 2016). La inhibición de la actividad de la cadena 

respiratoria mitocondrial favorece la salida de electrones y la formación de especies 

reactivas, especialmente el anión superóxido que activará la liberación de radicales 

libres (Adam-Vizi, 2005). Mientras que en las hembras esta segunda fase de la muerte 

celular programada depende principalmente de la activación de las caspasas, en los 

machos predomina la vía caspasa independiente mediada por el AIF (Apoptotic 

induction factor) (Hagber, 2004; Askalan, 2015). Esta diferencia explicaría porque 

determinadas terapias neuroprotectoras que pueden modular la activación de la vía de 

las caspasas, como puede ser el  alopurinol, confieren mejores grados de 

neuroprotección en el sexo femenino y no en el masculino.  La liberación del AIF, vía 

preferente en los machos en la cascada apoptótica, genera una activación de la 
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fragmentación del  DNA  y de la condensación nuclear llevando a la muerte celular 

(Chaitanya, 2010). 

Tal como se ha comentado en los apartados anteriores en los últimos años existe una 

mayor evidencia del diferente efecto HI entre cada uno de los sexos así como de las 

terapias neuroprotectoras. En nuestro estudio se confirma que existe una variabilidad 

en la respuesta al tratamiento en función del sexo. Ello se demuestra en los resultados 

de aprendizaje, en la extensión del daño cerebral y los marcadores biológicos.  

En la mayoría de estudios sobre tratamientos neuroprotectores no se han reportado 

diferencias en el grado de neuroprotección en función del género  (Yawno, 2017; Filipi, 2017). 

Pero si que existen algunos trabajos que sugieren la presencia de diferentes respuestas 

en función de él (Nie, 2016; Garg, 2017). 

En los estudios con pacientes, algunos autores ya apuntaba la existencia de diferencias 

entre sexos, como el trabajo de Kandoorp donde se objetivó que el tratamiento 

materno en el momento del parto disminuía los niveles de PS100β y neuroquetales en 

los recién nacidos de sexo femenino (Kandoorp, 2015) . Otros trabajos en pacientes con 

encefalopatía moderada tratados con alopurinol postnatal reportaban su efecto 

beneficioso en el seguimiento de las niñas. 

 

Igual que en el caso del alopurinol la mayoría de trabajos que evalúan terapias 

neuroprotectoras no han reportado si había diferencias a nivel histológico entre sexos 

(Thoresen, 1996; Zhu, 2014; Patel, 2015). Los pocos que lo han hecho, encontraron un 

incremento de la neuroprotección en hembras (Bona,1998). 

 

5.11 ¿ Cuál es el fúturo en el tratamiento de la EHI ? 

 

El tratamiento con hipotermia moderada sostenida continúa siendo hoy en día a el 

único tratamiento efectivo aprobado para la EHI moderada o severa en los recién 

nacidos a término. Estudios recientes que han probado disminuir la edad gestacional 

de los pacientes candidatos al tratamiento (34-35 EG) (Rao, 2017) o prolongar la duración 

y la profundidad del tratamiento (Shankaran, 2014) no han demostrado disminuir la 

mortalidad. 
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Es por ello que la búsqueda de nuevos tratamientos que actuen sinérgicamennte con 

la hipotermia moderada es uno de los principales objetivos de la neonatología 

moderna.  

Existen múltiples líneas de investigación des de células madre a fármacos como la 

eritropoyetina, los cannabinoies, el topiramato y el alopurinol (Figura, 37). 

La mayoría de ellos han demostrado tener cualidades muy interesantes para su 

utilización en los pacientes con EHI.  

 

 

 

Figura 37. Momentos de acción de las  diferentes terapias neuroprotectoras.. Acrónimos: MgS04: Sulfato de 

Magnesio. EPO: Eritropoyetina. 

 

Analizando todos ellos, seguramente el futuro en el tratamiento de la encefalopatía 

hipoxico-isquémica, será una mezcla de ellos, siempre asociados a la hipotermia. Cada 

paciente según sus características, sexo, edad gestacional, etc… se beneficiará de un 

tipo de fármaco o de otro (Figura 38). 
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Figura 38. Momentos de liberación de citoquinas  durante un eveto HI y  acción del alopurinol. Acrónimos: XO: 
Xantin Oxidasa. ON: óxido nítrico. 

Es por ello que continuar en esta línea de investigación, indagando en profundidad 

cuáles son las características de los sujetos que se benefician de cada terapia 

especificamente, será el futuro. 
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6.CONCLUSIONES 
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6. Conclusiones  

En la primera parte del trabajo validamos una nueva técnica para la obtención de LCR 

en crías de rata. La técnica propuesta es eficaz y útil para la obtención de LCR  en crías 

de rata. Esta conclusión se sustenta en las siguientes observaciones: 

 

1. La punción directa de la cisterna magna en crías de rata de entre 7 y 12 días es una 

técnica válida, reproducible, económica y más rápida que las técnicas estereotáxicas 

descritas hasta la fecha, para la extracción de LCR en estos animales. 

2. Los niveles de proteína S100ß en líquido cefalorraquídeo en los animales de entre 7 

y 12 días no presentan variaciones significativas entre ellos. Siendo los valores de 

normalidad la proteína S100ß en LCR en crías de rata similares a los descritos en ratas 

adultas sin lesión neurológica. 

3. Las crías de rata sometidas a un evento hipóxico-isquémico presentan valores de  

proteína S100ß  mucho más altos que  las crías sanas. 

 

En segunda parte del trabajo, se demuestra que la terapia combinada (hipotermia + 

alopurinol) confiere una buena neuroprotección cuando se administra en un modelo 

animal de EHI siendo esta ligada del sexo. Nuestros resultados sugieren que las 

terapias que actúan inhibiendo la vías de muerte celular dependientes de la vía 

caspasa, presentan mejores resultados en hembras, en especial aquellas que son 

terapias antioxidantes como el alopurinol. Esta conclusión se sustenta en las siguientes 

observaciones: 

 

1. El aumento en los niveles de caspasa-3 que tiene lugar a las 24 horas del evento HI 

cerebral no es tan marcado en los animales tratados con hipotermia o hipotermia + 
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alopurinol. La hembras tratadas con alopurinol también presentan niveles más bajos 

de caspasa. 

2. El tamaño del infarto cerebral medido a las 72 horas post-evento HI es inferior en los 

animales tratados con hipotermia o hipotermia+alopurinol presentando una reducción 

del volumen del infarto total y del hipocampo. Las hembras tratadas con alopurinol 

presentaban asi mismo una reducción en el tamaño del infarto. 

3.El score neuropatológico a las 72 horas del evento HI es menor en los animales 

tratados con hipotermia o hipotermia+alopurinol. Las hembras que recibieron 

tratamiento con alopurinol presentaron un menor score. 

4. Los animales sometidos a un evento hipóxico-isquémico presentan una alteración en 

el aprendizaje a corto y largo plazo. Los animales tratados con hipotermia o hipotermia 

+ alopurinol presentaron una mejoría en los test funcionales a corto (test geotaxis 

negativo) como a largo plazo (laberinto acuático de Morris). Las hembras tratadas con 

alopurinol también presentaron una mejoría en los resultados funcionales con 

diferencias significativas respecto a los animales que no recibieron tratamiento. 
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8.1  Protocolo aprobación CEEA UB 
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8.2 Anexo 2. Artículo publicado 1 
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8.3 Anexo 3. Artículo publicado 2 
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